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  Dedicado a todos los participantes del primer Certamen de Relatos Eróticos convocado por Disliesind y el escritor Javier Almenar, y especialmente al ganador y los cuatro finalistas.


  Introducción


  Top eróticos es un libro donde se recopilan los relatos del ganador y los cuatro finalistas del I Certamen de relatos eróticos convocado por DISLIESIND(distribuidora de libros de escritores independientes) y el escritor Javier Almenar.


  El ganador, José Ramos, nos deleita con su relato erótico y sexual, “Escuela de idiomas”.


  El segundo finalista, Andrés Urrea/Duma, nos sorprende y nos excita con su relato “Con el diablo entre las sábanas”.


  Y en el tercer puesto se encuentran tres sensacionales relatos que empataron a puntos en la valoración del jurado. El relato de Mario García Gallestey, “Mishistorias con Elisa”, nos seduce y amplia horizontes en las relaciones con otras parejas, Álex G. Rodríguez con su obra, “Entre pinceladas”, nos describe la seducción y erotismo entre un pintor y su “musa”, y por último, Cosmin F. Stircescu, con “La cabaña”, nos demuestra que nuestros sueños en ocasiones son el empujón que necesitamos para alcanzar esa relación deseada, apasionante, idílica y erótica.


  También encontrará en este libro, el relato “Bolero” de Katty Rohn Sex, una escritora consagrada dentro de la novela erótica, en este caso nos cuenta una historia donde la música, y concretamente el “Bolero de Ravel”, juega un papel importante en el placer sexual de la protagonista, alcanzando un clímax de placer olvidado desde que su marido falleció.


  Por último indicar, que en el I Certamen de relatos eróticos al que me he referido anteriormente, se presentaron 264 relatos, con un nivel de erotismo, pornográfico, argumento y de narrativa, extremadamente alto, lo que dificultó al jurado la elección del ganador y los cuatro finalistas.


  El jurado estaba compuesto por: Pili Vallejo lectora y correctora de DISLIESIND, Nieves Soto Psicóloga —Sexóloga, y el escritor Javier Almenar, un servidor de ustedes y que suscribe estas palabras.


  Un saludo para todos y a disfrutar de la lectura de este libro, y por último un pequeño consejo, les recomiendo leer este libro en compañía de su pareja, disfrutaran doblemente de estos relatos.


  Un abrazo


  Javier Almenar - DISLIESIND Prólogo


  Como Psicóloga, y más concretamente como Sexo loga, son muchas las parejas con las que he trabajado a nivel sexual, en terapia.


  El TEMA SEXUAL es un factor muy importante en la relación de pareja. Prueba de ello es que si en el tema sexual hay problemas, pronto notaremos problemas en la pareja. Y a la inversa, si empiezan a haber problemas en la pareja, uno de los temas que casi siempre se ve afectado es el ámbito sexual.


  Muchos de los problemas son originados por un desconocimiento de la sexualidad en general, y de la sexualidad femenina y masculina en concreto.


  Prácticamente, todos los problemas sexuales se trabajan en su inicio desde el erotismo. Comprender el erotismo y su importancia para el buen funcionamiento de la sexualidad es básico para una buena SALUDSEXUAL.


  Para ponerse en contacto con este erotismo, muchas veces suplantado por un sexo más directo, alguna de las pautas que doy a mis pacientes, entre otras cosas es la Lectura de libros Eróticos.


  Este tipo de lectura resulta útil y educativa porque instruye muchas veces en el arte de AMAR. Porque realmente saber amar requiere de conocimientos y experiencias sin las cuales, a menudo, creamos problemas sexuales. Y por supuesto, no nacemos sabiendo amar, por lo tanto debemos aprenderlo.


  Por una parte, esta lectura erótica te relata historias que pueden enseñarte qué debes hacer y cómo debes actuar en situaciones eróticas, sin olvidar siempre tu estilo propio y el respeto por tu pareja.


  Por otra parte, estas lecturas provocan un aumento de la libido, complementando el trabajo que se realiza en terapia, siendo el bajo deseo sexual un problema cada vez más extendido, y ya no sólo entre las mujeres, sino que cada vez son más los hombres que también experimentan este problema.


  También, podríamos preguntarnos si este tipo de lectura puede tener alguna consecuencia negativa en las personas. Mi opinión como profesional es que la lectura erótica mal enfocada también puede tener efectos negativos. Muchos pueden tomar como modelo a protagonistas de estas historias e intentar buscar ese tipo de personas y frustrarse en el intento, puesto que muchas veces en estos libros se habla de personajes ideales que no se asemejan con la realidad.


  Por este motivo creo que este tipo de lectura debe hacerse con unos objetivos claros; que pueden ser desde el gusto por el contenido erótico como lectura, la búsqueda del placer, elevar la libido o encontrar enseñanzas para tu propia actuación sexual.


  No obstante, considero que la Lectura Erótica tiene muchos beneficios para los lectores, siendo una práctica muy positiva y altamente recomendable.


  Nieves Soto Brotons Psicóloga - Sexóloga


  ESCUELA DE IDIOMAS José Ramos


  La vida en cualquier circo, como en el que yo trabajaba, no es una vida nada normal, al menos para el concepto que el resto de la gente tiene. Los artistas circenses no conocen los muros de ladrillo a su alrededor, ni tienen patio ni jardín. Según ellos afirman, no tienen casa, pero sí que tienen hogar. Suhogar está detrás del escenario, en sus remolques y caravanas, donde no hay tantas luces y los colores son menos intensos. Al no tener más que media docena de niños en edad escolar, contaba con un profesor que enseñaba a los más pequeños y ayudaba a los mayores con sus estudios a distancia a través de los ordenadores. Pero además de esto, el director del circo tuvo la idea de crear una clase específica para los artistas adultos extranjeros que tuvieran problemas con nuestro idioma, con el fin de ayudarles en su comunicación.


  Ya llevaba una temporada trabajando en el circo y Estéfano, el director, me había tomado confianza. Undía se acercó a mí y me comentó:


  — La madre del profesor se ha puesto enferma y él ha tenido que salir de viaje a visitarla. Los niños se van a quedar sin clase una semana. Esto es inevitable, pero la clase de español para adultos me gustaría que no se interrumpiera. ¿Qué te parecería si me hicieras el favor de darla tú?


  — No sé, Estéfano. ¿Tú crees que podría?


  — El tema es que no pierda ritmo la clase. No es necesario que les enseñes como el maestro composición de frases ni cosas complicadas. Podrías limitarte a enseñarles el significado de algunas palabras.


  — Bueno, pues si tú crees que no habrá problema...


  — Sí, hombre. Es sólo una hora por la mañana, desde mañana lunes hasta el viernes. Además es en un horario en que no tienes nada que hacer. Estarás entretenido.


  Accedí de buena gana, contento de hacer un favor a una buena persona y a la vez satisfecho de tener algo que hacer para ayudar a mis compañeros. Me enseñó el aula, que aún no conocía y me sorprendió el parecido que tenía con una clase de un colegio normal, aunque en versión miniatura. Había una mesa para el profesor con su silla, otras seis o siete sillas para los alumnos, de esas que llevan a un lado incorporado un pequeño tablero abatible que hace las veces de mesa, una pizarra y varios pósters colgados con diferentes mapas, dibujos, números y otros temas educativos.


  El primer día expliqué como pude a mis alumnos lo que había sucedido y la razón de que yo me encontrase allí en el lugar del maestro. Estos eran un grupo formado por mi amigo el enano checo Vratislav, un inmenso negro africano que hacía de portor en la trouppe de los saltadores, un camellero árabe y dos chicas polacas que montaban a caballo y bailaban. Coloqué junto a la pizarra un póster con figuras de animales y fui sacándoles uno por uno a la palestra para que fueran señalándolos con una vara a medida que pronunciábamos la traducción de sus diferentes idiomas.


  En días sucesivos el número de mis alumnos variaba en función de sus quehaceres. Un día faltaban algunos, otro día otros o venía alguien nuevo. El jueves se presentó una de las chicas polacas sin su compañera, además de otros dos o tres alumnos más. Aquel día había acudido a clase con una camiseta de tirantes y una falda cortísima, por lo que en cuanto se sentó en la última fila tuve la fugaz visión de su ropa interior. Amedida que transcurría la clase ella se dio cuenta de mis disimuladas miradas, pero no hizo nada por cubrirse, sino que me miraba bajando un poco la cabeza y mordiendo su bolígrafo con ademán sensual. Mi tercera pierna comenzó a cobrar vida y tuve que sentarme tras la mesa para disimularlo delante de los demás.


  Cuando estaba consiguiendo centrarme de nuevo en la clase, Bianka, que así se llamaba, que estaba sentada detrás de todos los demás, levantó una pierna y apoyó el costado de la pantorrilla en la rodilla contraria, con lo que me ofreció una visión aún mayor de las bragas.


  Ahora le miré sin disimulo y ella cogió el bolígrafo, lo metió en la boca y lo chupó voluptuosamente. Afortunadamente la clase terminó y cada uno se fue a sus asuntos. Yo tuve que esperar unos minutos más a que bajara la inflamación de mi entrepierna antes de poder salir de allí.


  El último día había amanecido caluroso, por lo que a media mañana la temperatura ya era alta. Bianka se presentó a la clase ataviada únicamente con un pequeño bikini, y nada más verla ya me hizo cosquillas por dentro. Esperamos unos minutos pero no se presentó nadie más en el aula, por lo que decidí comenzar. El siguiente póster del cual tocaba analizar las palabras era, qué casualidad, el de anatomía. En él había representados los cuerpos de un hombre y una mujer con las diferentes partes señaladas. Le hice salir a coger la varita y señalar las partes del cuerpo de los modelos. Ella decía el nombre en polaco y yo se lo traducía al español. Después ella tenía que repetirlo en español hasta conseguir pronunciarlo debidamente. Fue señalando un dedo, un ojo y una nariz. Cuando ya los pronunció bien, me dijo con su fuerte acento:


  — Ahorra, yo senialo, digo en polaco, tú dices en espaniol y senialas en mi cuerrpo, ¿okey?


  — Me parece bien. Sigue.


  Claro que me parecía bien. Ahí vi la oportunidad de palpar algunas partes del precioso cuerpo de Bianka. Señaló en primer lugar un hombro y lo pronunció en polaco. Yo coloqué una mano en el suyo y lo hice en español. Hasta que ella lo dijo bien no aparté la mano de su hombro. Seguidamente señaló la cadera. Hicimos lo mismo, pero mientras ella conseguía pronunciarlo bien tras varios intentos, acaricié su cadera justo por encima de la braga del bikini, hacia adelante y hacia atrás. Siguieron un par de lugares menos excitantes y después señaló la columna vertebral en la espalda. Como estaba de cara a la pizarra y de espaldas a mí, paseé la punta de mi dedo desde el cuello hasta el nacimiento del culo para volver de nuevo hasta arriba. Bianka se estremeció echando los brazos hacia atrás y el pecho adelante.


  — jUuaaa! Tú haces cosquillas —me dijo alegremente.


  Yo sí que notaba cosquillas en cierta zona de mi cuerpo. La siguiente parte señalada fue el muslo. Primero acaricié con una mano la parte exterior del suyo y sin dejar esa caricia, deslicé la otra mano por la cara interior. Esta vez tardó un poco más en pronunciarlo bien, posiblemente a propósito. Mientras tanto, mi mano del interior bajaba hasta la rodilla y subía hasta casi llegar a la tela de las bragas. Lasiguiente señal fue la del cuello, donde me dediqué a dar un masaje de esos que tanto gustan a las mujeres. Mientras tanto, ella movía la cabeza en sentido rotatorio relajando los músculos.


  Nuevamente señaló una parte del cuerpo, en esta ocasión un pecho de la modelo. Yo tenía mis dudas de si llegaría a atreverse a algo así, pero me alegré de que lo hiciera. Pasé mi mano hacia delante y abriéndola, abarqué toda la superficie que pude de una de sus tetas por encima del sostén. Entonces, para mi sorpresa, Bianka me dijo:


  — Iso no es. Iso se liama sujietador.


  Me hizo gracia su atrevimiento y volviendo atrás la mano, la introduje entre la piel y el costado de la prenda, cogiendo ahora aquel esponjoso volumen por dentro, notando en el centro su pezón y masajeándolo suavemente.


  En esta ocasión dejamos de pronunciar el nombre, pues Bianka suspiraba cada vez más fuerte y yo acercaba mi boca a su oreja. Cuando llegué a ella, la atrapé entre mis labios y comencé a lamerla con la lengua. Ellalevantó los brazos hacia delante y los apoyó contra la pizarra, con lo que me dejó acceso libre a los dos pechos. Metí las dos manos a la vez por la parte inferior del sostén y abarqué todo lo que pude con ellas, estrujándole las tetas y pellizcándole los pezones. Acerqué mi cara a su espalda, atrapé con los dientes una punta del lazo que mantenía atado el sujetador y tiré de ella hasta que la prenda se soltó.Poco después, Bianka fue girando la cabeza para ofrecerme sus labios, que saboreé con total fruición. Siguió girando todo el cuerpo hasta quedar de frente a mí, bajó las manos hacia mi entrepierna y me abrió la bragueta. Con movimientos ansiosos encontró lo que buscaba y comenzó un movimiento de masturbación. Sin soltar la boca de la suya, yo hice lo propio metiendo una mano por debajo de sus bragas encontrando lo que yo también buscaba. Permanecimos unos minutos masturbándonos mutuamente hasta que percibí un cosquilleo que me avisó de que aquello podía acabar antes de lo que yo deseaba. En aquel momento, Bianka tomó de nuevo la varita y señaló una pequeña figura de una pareja haciendo el amor que había en el póster.


  — Eso se llama hacer el amor —le dije.


  — No. Iso no hacer amor. Otra palabra.


  — Bueno, pues eso es follar. ¿Quieres que te lo señale en el cuerpo?


  Entonces le bajé un poco las bragas y le introduje mi propia vara con cuidado de no hacerle daño. Allímismo, de pie, le di cinco o seis embestidas y le dije:


  — Esto es follar en español.


  — Sí, perrro tú folia poco —me contestó suspirando—. Folia tú más.


  Al oír eso, no me hice de rogar. Cogí a Bianka por la cintura y la llevé junto a la mesa del profesor. Le quité las bragas y la senté al borde del mueble. Desnudándome yo también, dirigí la punta de mi vara a su destino y empujé un poco más fuerte esta vez. Entró con suma facilidad y ella echó la espalda hacia atrás tumbándose en la mesa. Yo cogí sus piernas por debajo de las rodillas y fui imprimiendo un ritmo cada vez mayor a mis caderas. Entre una embestida y otra, le dije:


  — ¿Quieres... saber... lo que es... follar? Pues... esto...es... follar.


  Me sorprendió la facilidad que tuvo Bianka para llegar al orgasmo, pues en poco más de un minuto estalló en jadeos musitando palabras en su idioma ininteligibles para mí, mientras apretaba mi espalda con las piernas cruzadas por detrás de ella. Al ver esto, me dediqué a gozar de mi propio placer hasta que hice lo propio y mi miembro se deshizo en líquidos dentro de ella. Enaquel momento, se abrió la puerta del aula de golpe e hizo su aparición la amiga de Bianka con la cara sofocada por haber venido corriendo, diciendo con la respiración agitada:


  — Lo siento liegar tarde, perrro es que...


  Al ver la escena que se desarrollaba ante ella, abrió los ojos como platos, se rió, se tapó la boca con una mano y dijo:


  — Pirdón, pirdón, pirdón.


  Y se fue por donde había venido cerrando de golpe la puerta tras de sí. Nosotros nos reímos divertidos y separándonos le dije a Bianka:


  — Sí, es mejor que nos vistamos. Podría venir cualquier otra persona.


  Después de ponernos nuevamente la ropa, ella me dijo:


  —Maniana es mi... ¿cómo dise?... mi birthday.


  —Tu cumpleaños.


  — Iso, mi cumpleanios. ¿Quieres celebrar ista nochie con mí?


  Una oferta de ese tipo es imposible de rechazar, al menos para mí. Acepté encantado y quedamos en vernos en su caravana.


  Yo ya había observado que a Bianka le gustaba usar cinturones de colores con cada falda, short o pantalón que se ponía. Por ello le compré como regalo en una tienda cercana, un estuche con seis cinturones de buena calidad de diferentes colores. Con mi presente, una botella de cava que había enfriado en mi nevera y dos copas, me dirigí a la prometedora cita. Debido a la temperatura, acudí ataviado con un bañador y una camiseta, mientras que encontré a Bianka vestida sólo con otro bikini diferente al de la mañana. Me hizo pasar al interior y acogió con satisfacción mi idea de la bebida. Tomamos una copa sentados y unos minutos después le hice entrega del regalo. Ella lo aceptó con alegría y enseguida lo abrió para sacar los cinturones y probarse alguno en la desnuda cintura. Después de hacerlo, me lo agradeció con un largo beso en la boca, que ya empezó a hacer efecto en la química entre los dos.


  — ¿Quieres que te los pruebe? —pregunté.


  — ¿Cómo? —respondió ella extrañada.


  Sin mediar otra palabra, la tomé de la mano, le hice levantarse, le acerqué a su cama y le hice tumbarse en ella. Mientras tanto, ella me miraba con expresión de extrañeza, sin saber lo que iba a hacer, con los ojos entrecerrados y una media sonrisa asomando en sus labios. Cuando estuvo tumbada, cogí uno de los cinturones y lo desenrollé lentamente ante ella. Seguidamente, me incliné y atándole con él una de las muñecas, se la sujeté firmemente a una esquina de la cama. Ahora levantó un poco la cabeza, en un gesto que quería decir que ya se había percatado de mis intenciones. Cuando su otra muñeca quedó sujeta a la esquina opuesta con el segundo cuero, Bianka hizo ademán de tirar de los cinturones retorciendo un poco el cuerpo, pero sin mucha convicción. Proseguí atando uno de sus tobillos a otra esquina y cuando tomé la otra pierna para abrírsela, hizo un gesto de resistencia, como que no quería que se la atara, pero con tan poca fuerza, que dicho gesto estaba diciendo lo contrario. Sin más oposición, terminé de sujetar las cuatro extremidades, dejándole cada una orientada a una esquina de la cama. A continuación, solté las cintas que sujetaban el sostén y se lo quité muy despacio. Seguí con las cintas de las bragas e hice lo mismo. Frente a ella, me tomé unos segundos para admirar el precioso cuerpo desnudo de mi compañera y sentir una gran satisfacción por saber que estaba allí a mi disposición, abierto a mí y sin ningún impedimento.


  Me desnudé ante su mirada y ella sonrió pasando la lengua por sus labios. Me acerqué por un costado y puse mi cara a menos de medio centímetro de la suya, pero sin llegar a tocarla. Fui recorriéndola así por las mejillas, la barbilla, la nariz y los labios. Cada vez que ella intentaba levantar la cabeza para que mis labios la tocasen, yo retrocedía sin dejar que eso ocurriese. Bianka notaba el leve soplo de mi aliento, y el ligerísimo roce de mis labios en las zonas en las que tenía un casi invisible vello, como en la parte de las patillas o debajo de las orejas. El notar que estaba tan cerca, pero sin poder hacer que la tocase la estaba excitando poco a poco. Yo lo notaba especialmente cuando mi boca le dejaba sentir mi aliento en sus orejas.


  Siempre sin tocarla, pero haciéndole notar de esta manera y en todo momento mi presencia, fui bajando hasta el cuello, que ella estiró levantando más la barbilla. Coloqué un almohadón bajo su cabeza para que pudiera observar mi recorrido con comodidad y muy lentamente, continué bajando por el pecho rodeando uno de los senos con mi aliento. Bianka empezó a retorcer el cuerpo, deseando recibir el contacto de mi boca, pero yo tenía otros planes. Seguí rodeando los dos pechos alternativamente, cerrando el círculo cada vez más alrededor de los pezones, que ya estaban apuntándome. Al llegar a uno de ellos, miré a los ojos a Bianka, que me observaba atentamente y abrí la boca, como para morderlo. Ella aspiró sonoramente, pero cuando vio que no lo tocaba, sino que sólo notó el aliento, dejó escapar un lastimero quejido. Al hacer lo mismo en el otro pezón, intentó levantar el torso para alcanzar mi boca y al no conseguirlo exclamó suplicando: —¡Aaaah! No hagas isto.


  Sonreí, disfrutando al ver el aumento en su nivel de excitación y sin decir nada, me coloqué entre sus piernas abiertas y empecé mi recorrido por una pantorrilla. Ahora ella notaba aún más si cabe mi presencia al sentir mis labios rozándole el finísimo vello de la pierna. Aunque eran casi invisibles, noté cómo se erizaban los rubios pelillos al paso de mi boca. Por su parte, su respiración iba aumentando de ritmo, a medida que yo avanzaba hacia arriba. Traspasé los límites de la rodilla y comencé mi ascenso por el interior del muslo, siempre sin contacto.


  — Por favior, por favior —me decía ella con voz llorosa.


  Cuando llegué ante mi objetivo final, me maravillé como cuando uno se encuentra ante una magnífica obra de arte. Tenía el rubio vello púbico cortado a menos de un centímetro de largo, con lo que parecía un triangular jardín de dorado y cuidado césped. Un poco más abajo, asomaban sus labios vaginales, que se veían brillantes debido a la lubricación. Ésta era tan intensa que incluso llegaban unas gotas a la sábana formando una pequeña mancha de humedad.


  Pasé mis labios rozando las puntas de los pelos del púbis y ella aumentó sus jadeos y movimientos, casi como si ya estuviera haciendo el amor. Yo alternaba el roce en los pelos con mi aliento en la vagina, mientras ella se movía cada vez más, arriba y abajo y gemía con más intensidad. Me parecía difícil de creer que se pudiera excitar tanto una mujer sin siquiera tocarla, pero observé maravillado que Bianka se sacudía repentinamente y la parte baja de su cuerpo experimentaba unas fuertes sacudidas. Enseguida vi que de la vagina salían varios chorritos de líquido que aumentaron el tamaño de la mancha de la sábana. Yosabía que las mujeres, al igual que los hombres, pueden tener eyaculaciones, pero nunca lo había visto así, en primera fila. Cuando fueron terminando los espasmos del orgasmo, me senté a su lado y ella, aún entre jadeos, me dijo:


  — Erres un cabrrón. ¿Cómo lo has hicho?


  A diferencia de otras palabras, los tacos los dominaba bastante bien. Sonriendo, le contesté:


  — Precisamente, yo no he hecho nada. No te he tocado. Lo has hecho todo tú.


  Dejándole recuperar el resuello, me dirigí ahora a coger una de las copas de cava y la acerqué a su boca para que pudiera beber. Sin que ella pudiera terminar de hacerlo, separé la copa de sus labios dejando caer un poco por la barbilla y el cuello. Seguidamente, me dediqué a lamer el líquido que había caído en su piel. Después, levantando de nuevo la copa, dejé caer unas gotas del fresco líquido en cada pezón, cosa que provocó en Bianka unos leves estremecimientos, no tanto por el frío como por anticipar lo que vendría a continuación.


  Esta vez mi boca sí que se posó en aquellos dos puntos para limpiarlos de líquido, provocando en su dueña gemidos de placer al sentir al fin el contacto de mis labios y mi lengua, mientras se retorcía como una serpiente. Comprobé que Bianka era una de esas mujeres que es capaz de llegar al éxtasis con sólo estimularle los pechos, ya que en poco tiempo volvió a correrse, dejándome atónito por su capacidad de hacerlo tan seguido de la vez anterior.


  Animado por este éxito, y sin apenas intervalo, vertí más líquido en el hueco de su ombligo y me lo bebí relamiendo toda la cavidad. El siguiente chorro de cava fue a parar directamente a su sexo, que ella intentó levantar exhalando un grave y fuerte gemido. Sindilación, me apliqué a libar aquella deliciosa mezcla de cava y jugos corporales que debería de catalogarse como el afrodisíaco más eficaz del universo. Nollevaría allí ni medio minuto cuando Bianka me inundó la boca con sus fluidos, disfrutando de un tercer orgasmo en apenas un rato. Lo bueno de mantener relaciones sexuales con una mujer multiorgásmica es que te hace sentir muy bien como hombre, te hace pensar que lo estás haciendo fabulosamente como para que ella lo esté disfrutando tanto. Apenas había terminado de correrse cuando, animado por el éxito de mis acciones, introduje el dedo medio hasta el fondo y me dediqué a meterlo y sacarlo y a masajear el clítoris con la lengua. Con la respiración entrecortada ella me decía:


  — Para un poco, para un poco.


  No le hice caso y continué con aquellos movimientos, consiguiendo en poco tiempo un nuevo orgasmo que, al no parar yo ni un momento, no sé si fueron dos o tres seguidos o fue uno muy largo. Cuando al fin le di una tregua, la mancha de humedad en la sábana tenía proporciones increíbles. Moviendo la cabeza


  enérgicamente a los lados me decía:


  —No, por favior, no. No más, por favior, no, no.


  Por fin le di un descanso y le fui soltando una a una las extremidades de los cinturones. Se quedó como muerta unos minutos, si no fuera por la respiración recuperándose lentamente. Mientras tanto yo la observaba tumbado junto a ella, deleitándome con las formas de su cuerpo y mi hermano pequeño esperaba su turno para divertirse. Cuando se fue recuperando, se abrazó a mí y me dijo:


  —¿Qué me has hicho? Nunca me había pasado isto. Es incredibile.


  Después de unos minutos, se percató del estado de mi enhiesto mástil y agarrándolo me dijo:


  — Todavía mi quedan fuerzas.


  Se incorporó y le dedicó sus atenciones con la boca durante un rato. Al fin, se colocó encima y se lo introdujo con una facilidad pasmosa. Fue como si lo hubiera metido en un vaso de aceite tibio. Comenzó a moverse y enseguida noté que se excitaba de nuevo. Seguí asombrándome ante su facilidad para conseguirlo tan fácil y continuamente. En pocos minutos sentí unos calientes chorros que inundaban mi miembro, se escurrían por los costados de mis piernas y empapaban mis testículos. Ante esta nueva demostración, no pude aguantar más y empecé a notar el cosquilleo eléctrico que bajaba por el estómago y se iba concentrando en mi apéndice más preciado. Ellahabía terminado ya con las sacudidas de su orgasmo cuando llegó el mío en una intensa oleada. Sentí todo el placer retenido hasta ahora saliendo por allí, alojándose en el cuerpo de Bianka. No había terminado aún de correrme cuando percibí que ella, al sentir la llegada de mi orgasmo, volvía a moverse con intensidad y conseguía el placer nuevamente.


  Al final, no sé cuántos fueron los orgasmos que experimentó, si fueron seis, siete, ocho... Si existiera una competición entre mujeres para conseguir el mayor número de orgasmos, no sé si Bianka ganaría, pero seguro que quedaba entre las mejores. Se derrumbó agotada a mi lado y en pocos minutos se quedó dormida. Yo tardé un poco más, intentando sin éxito calcular la marca conseguida por mi amiga.


  Cuando me fui despertando poco a poco a la mañana siguiente, noté enseguida algo raro. Intenté moverme pero vi que no podía. Miré a mi alrededor y observé que estaba atado con los cinturones como lo había estado Bianka la noche anterior. En ese momento entró ella desnuda y bebiendo café. Su sonrisa fue en aumento cuando se percató de que ya estaba despierto y me había dado cuenta de mi situación. Dejó la taza en una mesa y se acercó con cara traviesa. Acercó sus labios a mi piel intentando hacerme la misma tortura que yo le había hecho a ella por la noche.


  No lo consiguió, pero fue divertido. Hicimos nuevamente el amor, esta vez entre bromas y risas y conseguí arrancar a Bianka otros dos o tres orgasmos más.


  Con el diablo entre las sábanas Andrés Urrea / Duma


  María, una chica de 15 años de una familia conservadora, era una de las chicas más apetecibles del barrio, por su hermoso rostro, sus ojos negros y grandes que más parecían los de una muñeca de anime, adornados por unas largas y encorvadas pestañas acompañadas por sus delgadas cejas, lo suficientemente delgadas para no desaparecer ni para dar rasgos masculinos, sino hechas a la perfección, sin necesidad de ser depiladas.


  Su nariz era redonda como la de un bebé, con un arco de cupido prominente que resaltaba aún más sus bellos, delicados y provocativos labios, ni gruesos ni delgados, simplemente perfectos como su belleza. Asímismo sus orejas que poco se veían por la caía de su largo cabello negro y liso, eran de una forma nada extravagante.


  Era una chica de piel trigueña, más tirando a blanca, de enormes senos y cadera para su edad, con unas gruesas piernas que sostenían su delicado y deseado cuerpo, y unas manos suaves al tacto.


  Era una mujer en pocas palabras, exquisita. No necesitaba maquillaje ni ningún tipo de accesorio para lograr ser la más deseada del barrio, y aún así, no pretendía de ninguna manera ser el objeto sexual de aquellos que cada mañana al salir y llegar del colegio, le hacían piropos de todo tipo, procurando endulzarle el oído para obtener de ella lo más preciado que tenía, su virginidad.


  Como era de una familia muy conservadora, más allá de una decisión voluntaria de no acceder a las insinuaciones de jóvenes o adultos para ella atractivos, existía un miedo al castigo o a la vergüenza pública.


  Su hermano sin embargo, era un joven universitario que gustaba, amante del arte y un poco más liberal. Prefería la escultura a la pintura o dibujo. En su noveno semestre de artes plásticas, ya hacía grabados sensacionales, propios de un gran artista.


  Su última obra fue el rostro de un demonio hecho en ceramicrón, de unos 30 centímetros. A su madre no le gustaba mucho porque expresaba toda la maldad imaginable, pero a María le fascinaba ver esa cara perversa con mirada perdida en el horizonte, nariz arrugada, orejas grandes y espigadas, dientes puntiagudos y una lengua dividida en dos, como si se tratara de la lengua de una serpiente.


  A ella no le interesaba seguir la carrera de su hermano, pues prefería ser enfermera o azafata, admiraba mucho las obras que Gustavo, su hermano, realizaba, en especial esta última, tanto que se la pidió como regalo por su recién cumpleaños.


  A pesar de las tentativas de su madre por deshacerse de aquel monumento diabólico, María lo dejó en su mesita de noche para contemplarlo antes de dormir y al despertar cada mañana. Algo le gustaba más de lo normal, algo le incitaba, quizá en su mirada, o tal vez en esa boca, y probablemente fue ese rostro el que agudizó sus pensamientos pecaminosos, pues contemplarlo, más que producirle miedo o aberración, e incluso más allá de la simple admiración de una obra de arte, le hacía sentir un deseo enorme de tocarse, de acariciar su cuerpo y sentirse observada por ese ser infernal que yacía en su cuarto.


  Poco a poco María sintió más la necesidad de contemplar su cuerpo, visual y táctilmente. Una noche, se acostó de manera diagonal en su cama, permitiéndose estar frente a la cabeza del diablo. Noparaba de mirarlo y mover sus caderas, esperado que éste hiciera algo, pero no lograba ningún efecto con ello.


  Estaba en solo dos prendas, una blusa blanca con estampado negro, de una tela muy liviana que únicamente cubría sus senos y parte del abdomen, con un gran escote y casi sin mangas; no llevaba sostén. Yuna tanga transparente, color negra y un pequeño moño rojo en medio. A través de ella, casi se veía por completo su vagina.


  De pronto, mientras observaba con avidez el regalo que su hermano le había hecho, comenzó a tocar con su mano derecha su abdomen, haciendo círculos alrededor del ombligo con su dedo índice, lo cual le producía tanta excitación que mordía su labio inferior constantemente después de humedecerlo con su lengua.


  Con la mano izquierda levantó levemente su camisa, dejando entrever sus senos sin que los pezones fueran aún tocados por la poca luz que había en la habitación. Poco a poco su mano derecha fue bajando en sincronía con la izquierda que se introducía entre el camisón para acariciar delicadamente sus enormes tetas y sacándolas por completo, mientras que más abajo, su dedo encontraba la ranura de aquella vagina rasurada que ardía en deseo.


  Suavemente acariciaba su clítoris, produciendo una sensación de cosquilleo que recorría todo su bello y despampanante cuerpo. Sus pezones, del mismo color rosa de sus labios se ponían duros y su vagina segregaba un líquido que le permitía rozar con más rapidez el clítoris e introducir un dedo muy despacio hasta tenerlo completamente dentro de ella, sacándolo y entrándolo una y otra vez con más comodidad después de haber levantado sus piernas y habiendo apoyado la planta de sus pies sobre la cama, permitiendo así mayor abertura y comodidad.


  Un espejo de un metro con sesenta centímetros la acompañaba a su derecha, dándole la posibilidad de contemplar lo que hacía con sus manos y excitarse aún más.


  Continuó acariciándose la vagina mientras se apretaba las tetas, luego su mano izquierda subió hasta su dulce boca, chupó su dedo imaginando que así se sentiría ser penetrada por un hombre mientras otro ponía el pene en sus labios y ella lamía sin piedad. Fue tal el poder imaginativo, que terminó gimiendo de placer al ritmo del movimiento de sus caderas que iban de atrás a adelante con cada movimiento circular de su dedo entre su vagina.


  Volvió a colocar su mano en el pecho, acarició sus senos, bajó al abdomen y finalmente, volvió a subir y clavó las uñas en sus tetas cuando sintió que su cuerpo se estremecía y descargaba toda su energía a través de su vagina.


  Para María, esto no fue suficiente, y a pesar de que cada noche el acto se repetía, se volvía más y más insaciable. Consiguió primero un pepino con el que se masturbó y fingió estar chupando tal cual haría con el miembro de algún chico. Luego lo intentó con una botella, algo realmente peligroso, pero con buenos resultados para ella. Lo hizo con un consolador que compró por internet, probó usando diferentes vestuarios para mirarse frente a aquel espejo y desnudarse a medida que se calentaba, pero lo que más la excitaba era ese rostro demoníaco que conservaba en su mesita de noche.


  Un día, María despertó alrededor de las 3:00 de la madrugada. Encendió su lámpara y observó aquel terrorífico monumento que parecía llamarla con sus ojos y la incitaba a ser una niña mala. Entonces acercó sus labios a él por primera vez y fingió besarlo. Trasun momento de deseo desbordado con el muñeco, pudo notar que aquella lengua de dos partes, se movía entre su boca, y los gruesos labios de la estatua, ahora eran suaves como los de Miguel, su primer y único novio hasta el momento.


  Fue tan increíble esa sensación, que por un instante contempló la posibilidad de estar soñando y no querer despertar, pero con el pasar de los días, y tras repetidos encuentros con su estatua, supo que era real, y que allí tenía a un verdadero amante, uno que no podía desperdiciar.


  Agarró esa cabeza que tan solo había logrado sorprenderla un par de veces, pero ya no cabía duda de que aquel fenómeno era real, la llevó a su cama y la puso entre sus piernas para que su lengua besara aquellos labios vaginales vírgenes aún de un contacto que no fuera ella misma.


  Este demonio empezó a propinarle el mejor sexo oral que una mujer se pudiera imaginar, y sin haber probado nunca con alguna persona, en su interior sabía que nada podría comparársele.


  Fue así como cada noche metió entre sus sábanas al diablo, para que éste le propinara sexo oral con su doble lengua, y pudo encontrar en él el placer que hasta el momento no saciaba en su onanismo.


  Sin embargo, María quería sentir una verga dentro de su cuerpo, pero el diablo, celoso de no ser el único, le hizo prometer que no lo cambiaría por nadie, y ésta le juró que así sería, pero que tan solo se trataba de sexo, lo de ellos era algo más especial, y jamás lo cambiaría por ningún hombre.


  No conforme con su respuesta, el diablo le propuso un trato, encontrar el pene que se ajustara a su insaciable deseo, y entonces, él se haría dueño de ese cuerpo para continuar dándole placer como ella se merecía, con un cuerpo entero. Pero la consigna no era solo ésta, sino que si el hombre con quien estuviera no llenara sus expectativas, debería matarlo y arrancarle la cabeza, al igual que haría con su familia, para estar solo ellos dos y garantizar que nadie se interpondría en su relación. Esto lo haría cada 3 meses, tiempo suficiente para escoger al hombre correcto según sus intereses y procurando que la elección fuera lo más pronto posible.


  Ella estaba tan obsesionada con él, que aceptó sin reparo, matando así en primera instancia a su propia familia y enterrándolos en el sótano de la casa. Comono eran muy queridos por los vecinos, nadie preguntó nada, y si acaso alguien lo hacía, ella decía que se habían ido a vivir a otra ciudad dejándola a cargo del negocio familiar y de la casa, explicación que a las personas aceptaban con agrado.


  Para iniciar su tarea, puso el ojo en su vecino Daniel, un joven delgado y alto que la pretendía desde hacía un par de años cuando ya empezaba a formarse como mujer y que incluso era su profesor de inglés.


  Le pidió que la ayudara a levantar algunas herramientas en casa cuando lo vio solo paseando por su acera. Éste entró sin dudarlo, y sin ser visto por nadie.


  Tras levantar unas cajas mostrándole entre su falda de colegiala su lindo trasero, y rozar con sus senos la cara del joven, le invitó a tomarse un café pidiéndole que no la dejara sola mientras se bañaba, pues quería mostrarle algo pero antes debía ducharse. El joven que estaba absorto con tanta belleza, aceptó gustoso y se quedó en su habitación esperando que María saliera del baño.


  Cuando ella cruzó la puerta para entrar, venía envuelta en una toalla color ceniza, completamente desnuda tras ésta y con el uniforme en su mano dejándolo caer al piso mientras le pedía que si podía secarle la espalda.


  Daniel sin decir una palabra, asintió y le regalo una sonrisa. Su pene, sin siquiera haberla tocado, ya se había despertado y empezaba a crecer entre su pantalón.


  Ella se puso de espalda y se quitó la toalla, desplegándola suavemente por la derecha y luego por la izquierda hasta que la puso en sus manos. Por el espejo se podía ver a una mujer hermosa y un hombre atractivo que no paraba de mirarla y respirar fuertemente.


  Se quedó completamente quieto con la toalla, así que María tomó la iniciativa y mandó hacia atrás su mano hasta encontrar el bulto que se hacía en el pantalón de Daniel. Este la abrazó llevándola hacia sí, cruzando sus brazos entre los suyos y acariciando esas tetas blancas que se encontraban a la intemperie, cubriéndolas con sus palmas y excitándose más de lo que ya estaba.


  Ella solo sonreía y acariciaba su miembro aún oculto. Bajó su cierre, desabrochó el pantalón, y lentamente metió su mano para sentir por primera vez una verga erecta y deseosa.


  El pene de Daniel rozaba sus glúteos; se sentía duro y enorme, tal vez era el que estaba buscando. Él la hizo dar media vuelta de un jalón y la besó


  apasionadamente mientras seguía tocando sus senos; luego la masturbó un poco con la punta de su miembro, algo que le produjo tanta excitación a ella que inmediatamente comenzó a mojar.


  Por encima de los hombros de su amante, podía ver al diablo que sonreía con malicia.


  Ella se puso de rodillas, beso con cuidado la punta del pene de su vecino, lamió sus bolas y el cuerpo del miembro hasta que lo introdujo en su boca.


  Aunque era su primera vez, chupaba como toda una experta, a la vez que lo masturbaba y volvía a mamar. Tan solo le entraba hasta la mitad, y ella miraba a su víctima en busca de algún indicio de placer que le aumentara las ganas de seguir adelante.


  Mientras chupaba, acariciaba las bolas con una mano y con la otra tocaba su vagina. Sacó su lengua y lamió la cabeza una y otra vez hasta que decidió poner aquel pene entre sus tetas y masturbarlo tal como había visto en una película.


  Le gustaba mucho acariciar sus pezones con la punta del pene de su profesor de inglés. Éste, que se encontraba muy excitado, la obligó a pararse y ponerse nuevamente de espalda, inclinándola un poco hacia adelante e introduciendo su verga en esa hermosa y cerrada vagina. Tal cosa le produjo mucho dolor a María, pero pronto ese dolor se transformó en más deseo.


  Cuando sintió que se venía, decidió sacarlo para aguantar un poco más, se inclinó y besó sus labios vaginales como si se tratara de un caramelo. Seencontró con su suave clítoris y lo chupó a la vez que acariciaba los glúteos de la jovencita.


  Ambos ardían en deseo, ella sudaba como nunca y él la tenía tan dura que casi reventaba.


  Daniel se acostó en el piso, y ella se puso frente a él inclinándose hasta meter aquella verga en su vagina nuevamente. Se movía mejor que una puta, de atrás a adelante, de un lado a otro, haciendo círculos a gran velocidad y masturbándose al mismo tiempo.


  Él acariciaba sus senos y la tomaba de la otra mano entrecruzando los dedos.


  Llegaron al mismo tiempo, pero la insaciable María no quería parar. Se la volvió a mamar para que no perdiera su rigidez. En cuanto logró su cometido, se abalanzó sobre la mesita de noche, miró a su verdadero amante, el demonio, quien no paraba de observarla y sonreír mientras movía su doble lengua, tomó una venda que tenía preparada y tocó la cabeza del demonio para que le diera suficiente fuerza.


  Entonces volvió sobre Daniel que se hallaba masturbándose sin parar de deleitarse con sus caderas. Intentó ponerle la venda, pero éste no lo permitió, sugiriendo que lo dejaran para el final. Se levantó, la llevó hacia la silla grande del computador, la sentó allí, y llevando sus piernas por encima de sus hombros, volvió a lamerle la vagina en una posición que ella empezaba a disfrutar mucho más.


  Luego se puso de pie, y colocando sus manos sobre los brazos de la silla, pasando los suyos entre las piernas de ella para mantenerlas levantadas, clavó una vez más su enorme verga en esa dulce vagina que se lo comía y tragaba entero.


  Sentía cómo aquella vagina le chupaba su miembro, y ella sentía el grosor de aquel pene rozando sus labios y el interior de su cuerpo que estaba muy apretado.


  Quería compenetrarse a él, se sentía enloquecer de placer.


  Cuando hubo una segunda eyaculación por parte de Daniel, esta vez sobre los senos de María, ella se levantó, lo besó y lo estrujó sobre esa misma silla. Ledijo que le daría una sorpresa, pero que debía ponerle la venda, y así lo hizo.


  Él, inocente de lo que pasaba, sonreía y soñaba despierto. Ella por su parte, volvió a tomar fuerza de su demonio, agarró un machete que tenía bajo su cama, y de un solo golpe le desprendió la cabeza del cuerpo a su vecino.


  A pesar de ello, le dijo al diablo que ese no era el pene que quería, y de esa forma, su búsqueda continuó por cuatro años más, matando en ese tiempo alrededor de 16 hombres, algunos conocidos, otros unos completos extraños. Enterrando sus cuerpos en el sótano donde se hallaba también su familia, y dejando las cabezas descomponiéndose sobre una repisa que se encontraba en el mismo lugar, como trofeo de sus días y noches de placer, de insaciable deseo sexual.


  Las veces que se satisfizo con la cabeza del diablo, lo hizo en su mayoría en el sótano, pues ahora le excitaba mucho más sentir la presencia de los muertos y el olor nauseabundo que allí se concentraba.


  Por fin, a sus 19 años, encontró el cuerpo perfecto, aquel al que quería proporcionar placer y del que quería lo mismo a cambio. No era solo un pene, ni siquiera tenía uno; era una chica que conoció por esas cosas del destino, la cual compartía sus mismos gustos. El demonio se sintió un poco confundido, y no le gustaba mucho la idea de que su cabeza estuviera en el cuerpo de una mujer, pero tal vez pasaría igual que con los hombres que hasta ahora había tenido y dejado olvidados en lo más recóndito de la casa.


  Esta mujer era un poco más trigueña que ella, hermosa, vestida de negro. Su vestido era muy ajustado, así que a medida que se lo fue quitando, se dejaba ver un cuerpo más grande y hermoso que aquel que estaba escondido detrás de ese jersey negro de cuero.


  Completamente desnudas, ambas se acariciaron mutuamente. Se besaban cada centímetro de sus cuerpos, se tocaban con delicadeza. María besó sus labios, sintiendo que se desvanecía entre ellos. Suamiga le acariciaba los pezones halando de ellos con suavidad.


  Sus lenguas se movían febrilmente una sobre la otra; María le agarró las nalgas y la atrajo haciendo que sus vientres chocaran uno contra el otro. Se sentía delicioso rozar aquella piel.


  Sin pensarlo mucho, cruzaron sus piernas y juntaron sus clítoris moviéndose con fervor. Luego, María bajó muy despacio, besando cada parte de su cuerpo, chupando sus pezones, su vientre, su entrepierna y fmálmente su vagina, deleitándose de tener aquel rico clítoris entre su boca.


  Su amiga se retorcía de placer y suspiraba fuertemente. Ella entonces, metió un par de dedos en aquella vagina y volvió a besarla en los labios jugueteando con su lengua.


  Tuvieron sexo toda la noche sin parar, probando todo lo que se les ocurría, lamiéndose hasta el culito la una a la otra, corriéndose una y otra vez, incluso dentro de sus bocas para sentir el sabor del placer, del gozo.


  Jugaron con el consolador de María, metiéndolo en cada vagina con la ayuda de la otra, fue un juego mutuo y delicioso que culminó la mañana siguiente con una cabeza en la repisa del sótano; la del diablo.


  María rompió su promesa, pero su trato había sido encontrar un pene que la satisficiera tanto que el diablo se haría con el cuerpo y pasarían juntos. Pero no lo encontró, en cambio, si halló una linda vagina que deseaba seguir lamiendo por mucho tiempo, y del cuerpo de una mujer nunca hablaron, así que lo dejó en el sótano y le prendió fuego a toda la casa antes de irse con su amada.


  Un par de meses más tarde, el cuerpo de María se hallaba por partes adherido a un maniquí en el cuarto de baño de Abril, la chica con la que se escapó, y en la cabecera, rescatado de las cenizas estaba el demonio deleitándose con aquella trigueña que se masturbaba frente a él en una bañera rociándose la sangre de su amante y acariciando su cuerpo con uno de los senos de María.


  Mis historias con Elisa Mario García Gallestey


  1. Lunes...


  Hoy es Lunes comienza una nueva semana, otra vez al trabajo, a la rutina, otra vez escuchar el despertador a las siete de la mañana. Me levanto de la cama, con los ojos entreabiertos, el pelo despeinado, sudoroso, caliente, desaliñado, en pijama y con légañas en los ojos. Al llegar al baño, mi novia, Elisa, ya se está duchando para ir al trabajo. Normalmente soy yo el que me ducho antes, tardo menos y así la dejo en la cama un ratito más. Verla allí, desnuda, con el agua de la ducha mojando su cuerpo, recorriéndole cada rincón, erizándole la piel a su paso... excitaría a cualquiera. Elvaho del agua caliente no me dejaba ver su silueta con nitidez, pero me la estaba imaginando mientras la miraba lascivamente. Ella no se había percatado de mi presencia, así que decidí desnudarme y abrir la puerta de la mampara para darle los buenos días como se merecía. Hoy me parece que llegamos los dos tarde al trabajo...


  — Hola cariño, estaba viendo desde fuera como te duchabas y no he podido resistir la tentación. Te quiero poseer aquí mismo.


  Esas fueron mis únicas palabras. Con el calentón a flor de piel, mis labios comenzaron a besar los suyos, mis manos acompañaban el recorrido del agua. Primero me detuve en sus pechos, acariciándolos mientras ella arqueaba la espalda de placer.


  Luego, mis manos fueron descendiendo, como un río de agua caliente, hacia sus imponentes nalgas. Lasengullí con mis manos y las aplasté, de tal manera que su sexo y su vientre se pusieran en contacto directo con mi erecto miembro, que ya no podía resistir más. Dejellevarme por las sensaciones, por el movimiento balanceante. Mi pene se rozaba fuertemente con el clítoris encendido de Elisa, estábamos ardiendo y no era por el agua de la ducha. La deje de besar, la puse de espaldas a mí e introduje mi duro falo en sus húmedas entrañas. Su vulva abierta, palpitaba. Laempecé a penetrar poquito a poco, suave, mientras la agarraba de la barbilla y la besaba desde atrás.


  Eran ya las 7.30 a.m., tenía que estar vestido y desayunando, aquello iba a tener que terminar antes de lo que me gustaría, si no queríamos llegar demasiado tarde al trabajo, los dos lo sabíamos. Aceleré el ritmo, con cada embestida Elisa gemía, sus alaridos sensuales se silenciaban con el agua de la ducha que penetraba su boca. Cogí la ducha, baje un poco la temperatura para hacerla más agradable y subí la presión, para posicionársela en frente de su clítoris, mientras ella afirmaba lo mucho que le gustaba.


  Cada vez mis movimientos eran más y más fuertes, más y más bruscos. Ya no podíamos más. Ella empezó a temblar, mientras agarraba conmigo la alcachofa de la ducha.


  Yo estaba al borde de explotar, cuando tras su orgasmo, me saco mi pene de su vagina y se agachó para lamerlo y chuparlo, hasta que estallé en su boca. No desayunamos, nos vestimos corriendo como pudimos y cogimos nuestros coches para irnos al trabajo lo antes posible, no teníamos tiempo ni de respirar. Me metí en el Mini rojo, mi coche de ciudad, y salí a toda velocidad. Hoy lo que hacía normalmente en tres cuartos de hora, lo iba a tener que hacer en apenas media hora, lo cual me fue imposible. El atasco de aquella mañana fue impresionante, llegue una hora tarde al trabajo, pero por suerte fue culpa de un accidente múltiple, al menos tenía una excusa mejor que la de “me estaba follando a mi novia”. Llame a mi jefe para comunicarle mi situación y desistí de intentar llegar antes al trabajo. Me miré en el espejo del coche, sabiendo que acaba de tener sexo con la persona a la que amaba y que además me hacía disfrutar como nadie. Miraba a la gente en sus coches y sonreía, como intentado decírselo, siempre he pensado que cuando tienes sexo o te masturbas, todos los demás saben que lo has hecho.


  Aquello había sido un gran momento, como tantos otros al lado de Elisa. Pero había que volver a la realidad. Llegue a mi trabajo, aparqué el coche en mi plaza del garaje de la empresa y subí en el ascensor hasta la tercera planta, para sentarme en mi puesto de trabajo, intentando pasar lo más desapercibido posible. Me dedico a la publicidad. Digamos que los que quieren hacer anuncios llaman a mi jefe, y mi jefe me pide que busque una idea y se la presente, algo muy creativo a veces, muy comercial otras.


  Ahora mismo tenía un proyecto de un anuncio publicitario sobre una crema solar. La idea era sencilla, poner a una chica guapa, con lo menos de ropa posible, en un ambiente caribeño, con un mojito en la mano, que deja en la mesa para incorporarse de la tumbona y echarse el producto provocativamente a cámara lenta por todo su cuerpo, por las piernas, por el vientre y especialmente por los pechos. La cámara recogería la escena desde atrás. Ya sabemos que el sexo siempre vende, y si al ver el anuncio empalmas a todos los hombres del país, seguro que se quedan con la marca del producto. Aún así, todavía me quedan algunas cosas por retocar de la escena, mañana tengo que tenerlo terminado, así que me tocará recuperar el tiempo que he perdido por el atasco, o por follarme a mi novia, vete tú a saber.


  Cuando ya han pasado unas horas desde que nos hemos ido de casa, a media mañana, Elisa siempre me llama mientras se toma un café y así yo también me despejo un poco. Este lunes, la cosa no fue distinta.


  — Hola cariño, ¿qué tal estás? ¿llegaste muy tarde al trabajo?


  — Hola amor, pues una hora tarde... había un atasco por un accidente...


  — Ya, ya, ya... No ha sido lo único que te ha retrasado hoy ¿eh?


  — Jejeje No, no ha sido lo único.


  — Muchas gracias por lo de esta mañana, en serio, me ha encantado.


  — Nada, gracias a ti por ser tan hermosa. Siempre es un placer.


  — Bueno te tengo que dejar cariño, que ha entrado un cliente. Un beso, luego nos vemos, ¿vendrás más tarde?


  — Sí, seguramente sí, tengo mañana que presentar el proyecto.


  — Okey, pues mucha inspiración, ciao.


  —Un beso pivón.


  No os lo he dicho, pero Elisa también trabaja con el arte, más concretamente tiene una galería de arte. Creoque le va mejor el trabajo a ella que a mí. Siempre se queja que vende pocos cuadros, pero a 1000 euros cada uno, con que venda dos al día ya ha ganado más que yo en un més. Pero es lo que hay, siempre he pensado que las mujeres son más listas para todo, también para los negocios, además, no está mal ser un chico mantenido.


  Aprovecho el descanso, y que la conversación ha sido corta, para meterme un momento en mi correo personal para comprobar que han hecho la reserva de la habitación en la casa rural... es que estoy preparando una sorpresa para este fin de semana. Hacemos tres años juntos y quiero celebrarlo a lo grande, aunque ella no se espera nada.


  Las horas no pasan y el día se está haciendo muy largo. He tenido una idea buenísima, que mientras la mujer toma el sol del caribe, algunas personas paseen por la orilla del mar cristalino y que una de esas personas, un fornido y moreno chico bien puesto, se pare delante de la mujer y ella se de cuenta y entonces, deje el mojito y se esparza la crema como un espectáculo, como un baile sensual, una llamada a la copulación. Mientras se le ve al chico la cara, mejor que eso, el bañador ajustado que deberá llevar.


  Estoy agotado, son ya las 8 de la tarde, me voy de aquí y que sea lo que dios quiera. Bajo el ascensor hasta el garaje, cojo mi coche urbano y me voy de nuevo a casa.


  Cuando llego, Elisa ya tiene hecha la cena, una rica ensalada de queso de cabra tibio.


  Cómo sabe lo que me hace feliz. La doy un beso, la doy las gracias por la cena y abro la nevera para agarrar mi lata de cerveza fresquita, y me siento en el sofá. Acabada la cena, nos vamos a la cama a leer, aunque hoy nos apetecía ver más la tele. Vimos una película muy interesante, sobre una chica que está enferma de cáncer y se enamora de un chico, que le regala una estrella. La verdad, es que los dos preferimos películas ñoñas, antes que tiros, sangre, fuego... y mucho menos las de miedo. Tras la película y después del ajetreo de hoy, no hay ganas de nada más. Nos damos las buenas noches y nos dormimos. Ya mañana será otro día.


  2. Fin de semana


  Hoy ya es viernes, qué alegría. Esta semana ha sido muy aburrida. El martes tuve presentación del proyecto de la crema y como los de la empresa eran hombres les encanto la idea y ya están rodando el anuncio, estoy deseando verlo en la tele. Hoy es un día muy especial, salgo a la hora de comer y me llevo a Elisa de fin de semana romántico y apasionado a una casa rural donde, por lo visto, sólo va a estar otra pareja, pero hay salones independientes y cocina independiente también, así que lo único que compartiremos será la piscina, que en estas fechas de junio ya empieza hacer calor. Ella todavía no lo sabe, cuando terminemos de comer le voy a decir algo, pero quiero que sea sorpresa casi hasta el final. Ella cierra la galería los viernes a las tres, para comer conmigo, así que tengo que ser rápido. Llego a casa corriendo, le hago la maleta con la ropa que considero que tiene que llevar, cuanta menos mejor, que además son dos días, y hago a toda prisa la mía.


  Después me pongo de cocinillas, haciendo la receta de bacalao con almejas que tanto le gusta a mi Elisa. Nadamás entrar en casa y olerlo la recibo en la cocina con un gran beso y una sonrisa. Después de comer, voy al cuarto, saco las maletas que están escondidas bajo la cama y las llevo al salón.


  — Mario, ¿qué haces con las maletas esas?


  — Nada cariño, es una sorpresa. Nos vamos de fin de semana por nuestros tres años juntos.


  — ¿Estás de broma, no? ¿¡En serio!? Cómo te quiero. ¿Y a dónde vamos?


  — Es un secreto.


  No quise contarle nada más, así que cogimos mi coche y nos montamos en él.


  íbamos a una zona de Andalucía que ella tenía ganas de conocer, en la provincia de Jaén, muy cerca de Linares. Típico pueblo andaluz y sus alrededores, sólo montaña y olivares, una preciosidad. Cuando hicimos la primera parada y vio que íbamos dirección Córdoba, ya se imaginó a donde íbamos, la sorpresa estaba dada.Y su sonrisa no le cabía en la cara.


  En el coche me empezó a hacer preguntas, a dónde íbamos, si estaríamos solos... y yo la fui contestando a todo, para que se fuera haciendo a la idea. Aunque la casa rural tenía sus secretos, que no podía desvelar todavía. Cuando entramos en la provincia de Jaén, con una ola de calor tremenda, se quitó la blusa que levaba y su pequeño top dejó casi al aire sus perfectos pechos.


  Ella se dio cuenta de que los admiré momentáneamente para no salirme del carril y puso su mano sobre mi paquete, inflamado ya con algo de sangre venosa. La dije que se esperara a llegar, que ya nos quedaba poco y efectivamente, así fue.


  A las siete de la tarde estábamos entrando en nuestro apartamento rural con piscina y spa, cosa que ella no sabía. Entramos en la habitación y la pedí que se pusiera el bañador que todavía quedaba mucho que ver. Cuando abrió la maleta y vio el tanga y el bañador que le había metido en la maleta me miró con cara picara y riéndose. Se lo puso y prácticamente no le cubría nada y le apretaba los pechos de tal manera que se la marcaban bien los pezones. Yo me había puesto un bañador cortito pero suelto, nunca me ha gustado ir marcando bulto. Bajamos al spa, lo abrí con la llave y nos encontramos a la otra pareja en el jacuzzi, muy acaramelados. Nos saludamos cordialmente, nos duchamos y pasamos al baño turco, que siempre me han apasionado.


  Elisa recordó que la había dicho en el coche que se esperará a llegar a la casa.


  Así que su mano fue directa a mi paquete. Lo empezó a manosear por encima de la tela, para luego sacarlo por una pernera y empezar a pajearme lentamente, mientras me besaba. Aquello me estaba disparando la libido, nunca me habían masturbado en un baño turco, pero es que además la otra pareja estaba fuera. Al cabo de un rato, se quitó el bañador de hace dos años que le había cogido, dejando sus tumultuosos pechos al aire, perdiéndose entre el vapor. Estaba desatada, le daba igual que viniera la otra pareja y nos viera semi-desnudos, creo que incluso la provocaba más. Semontó encima de mí mientras seguía masturbándome y yo chupándole los pezones que habían quedado a mi vista, hasta que ya no pude más y me corrí, manchando con mi simiente todo mi bañador.


  Salimos del baño turco y nos duchamos, así aproveché para limpiarme bien el bañador, para después meternos en la piscina y enfriarnos un poco. La otra pareja se había ido y suponíamos que no iba a bajar otra vez aquella tarde, así que aproveché para devolverla el favor. La puse en la cama de burbujas y con mi cabeza entre sus piernas, empecé chupando sus labios vaginales, absorbiéndolos, penetrando con mi lengua, engullendo su punto de placer, hasta que estalló en mi boca descontroladamente. Después de aquello decidimos que era momento de subir a la habitación, cambiarnos e irnos a cenar a algún restaurante del pueblo. Al ir caminando por el pueblo nos volvimos a encontrar a la pareja de la casa rural. Ella era una rubia despampanante, con unos pechos increíbles y un culo precioso. Él, estaba fuerte, pero no excesivamente, tenía unos brazos muy llamativos y un torso de gimnasio. También se marcaba un buen paquete debajo de los vaqueros. Nos saludaron muy amablemente, casi como amigos.


  — Hola de nuevo vecinos, ¿a ver si cenamos un poco?


  — Hola, sí, estamos buscando algún restaurante.


  — Pues el mejor está bajando esta calle a la derecha, “El olivar” se llama, típica comida andaluza, pediros el salmorejo, es único. Por cierto, me llamo Rober y ella es Lucía.


  — Encantados (les dimos unos besos, bueno yo a él la mano). Nosotros somos Mario y Elisa.


  — ¿Y qué, habéis venido a pasar el fin de semana cómo nosotros?


  — Sí, efectivamente. Bueno, ya nos veremos por la casa. Hasta luego.


  Tras la cena que efectivamente había sido inigualable, y con el fino un poco subido, nos fuimos a nuestro salón a jugar un poco al Scrabble, uno de nuestros juegos de mesa favoritos. Cuando entramos, estaba todo en silencio. Al cabo de un rato, comenzamos a oír pequeños sonidos, ¡Eran gemidos, resoplidos de los vecinos!


  ¡Estaban follando en su salón! Aquello nos calentó a los dos, aunque no quisimos admitirlo. Sin hacer gesto alguno, seguimos jugando al Scrabble, aunque las palabras que nos salían no eran muy sosegadas: “follamos”, “glande”, “semen”, “flujo”... Habíamos terminado la partida y ellos seguían gimiendo. Nosfuimos a dormir, aunque la calentura fuese importante. Al día siguiente nos levantamos a las doce de la mañana, con más ganas de sexo que dos tontos, se nos veía en la cara y a mí, se me notaba tras los calzoncillos.


  Pero nos levantamos y nos pusimos los bañadores para irnos a la piscina de la casa.


  Resulta que estaban allí, tomando el sol, nuestros vecinos de casa. Les saludamos los dos con cierta vergüenza, ayer les oímos gemir como conejos, después de la follada que se pegaron no sé cómo estaban allí despiertos y vivos. Estaban compartiendo tumbona y ella estaba encima de él, por lo que se veía su imponente culo en primera plana.


  Nos colocamos en frente para tener un poco de intimidad, dejamos las toallas y nos metimos en la piscina, que estaba a buena temperatura. Mientras ellos, Rober y Lucía, no paraban de besarse, no podía evitar mirarles, ella comenzó a mover el brazo sospechosamente y desde la piscina se veía como los dedos de él estaban explorando sitios húmedos y oscuros. Aquello me estaba poniendo malísimo. Cogí a Elisa y la comencé a besar, aunque con más decoro que los vecinos. Al cabo de un rato, y tras oírles disimuladamente sus respectivos orgasmos, se levantaron para irse y se despidieron de nosotros. Esefue el momento en que mire a Elisa y directamente la aparté el tanga y la penetré apasionadamente soltando un quejido muy grave por mi parte. Mientras la penetraba forzadamente, Elisa me preguntó que si había visto lo que había pasado, que se habían masturbado delante de nosotros o al menos lo intentaba decir mientras el gusto y el movimiento le dejaba. Lacontesté que sí y me confesó que le ponían muy cachonda, a lo que contesté también afirmativamente.


  Después nos fuimos a comer y visitamos un poco la zona de la Sierra Morena. A la vuelta, ya estaba anocheciendo y decidimos bajar al spa. Cuando entramos no estaban Rober y Lucía en el jacuzzi, aunque sus cosas estaban en las tumbonas, así que decidimos meternos en él. Al poco rato salieron de la sauna. No os podéis figurar la imagen, goteando del calor de la sauna, él con un bañador muy ajustado que le marcaba bien ese pedazo de pene de Museo y ella, también empapada. Nos preguntaron si nos importaba que se metieran con nosotros en el jacuzzi y dijimos que no.


  Empezamos a hablar de todo y de nada, cada vez nos caían mejor a los dos y todo iba estupendo, hasta que Lucía nos preguntó si alguna vez habíamos hecho una orgía o un intercambio de pareja.


  Tendríais que habernos visto la cara a Elisa y a mí, aquello nos dejo helados, y un poco avergonzados, los dos a la vez dijimos que no. Entonces, Rober afirmó que ellos sí lo habían hecho alguna vez y que era bastante interesante. A lo que Lucía le interrumpió y preguntó muy inocentemente:


  — ¿No os gustaría probarlo?


  Aquello se nos estaba yendo de las manos, pero no había vuelta atrás. Nos miramos Elisa y yo y asentimos. Entonces vimos cómo Roberto se quitaba el bañador, que seguro le estaba oprimiendo su miembro.


  Lucía comenzó a tocárselo y nos miró, preguntando de nuevo:


  — Entonces, ¿sí os gustaría? No esperaba respuesta, porque lo siguiente que hizo fue agacharse un poco bajo el agua para meterse el pene de Roberto en la boca.


  Elisa y yo estábamos como dos estatuas, mirando sin parpadear, como los niños cuando miran la televisión. Las caras de placer de nuestro vecino de casa nos estaban poniendo a los dos sumamente excitados. Entre eso y los chorros del jacuzzi que chocaban con mi glande, creía que me iba a correr allí mismo.


  Elisa reaccionó y puso mi mano en su vagina, caliente bajo el agua. La comencé a masturbar sin quitar ojo de lo que en frente estaba pasando. Lucía salió a coger aire y besó apasionadamente a Roberto, mientras no paraba de masturbarle.


  Entonces él nos miró y propuso ir a los baños turcos, sin dejar de mirarlos dijimos que sí. Se levantaron y se metieron directamente en la habitación de vapor. Nosotros nos duchamos antes con agua, entre otras cosas, para bajar el caletón que llevábamos.


  Cuando entramos, ella seguía chupando ese pedazo de falo y el seguía resoplando a cada comida. Nosquedamos parados delante de ellos, a mí se me notaba ya el movimiento de mi erección bajo el bañador. Rober nos invitó a sentarnos uno a cada lado. Mientras él besaba y tocaba a mi novia, yo comencé a masturbar a la suya, que ahogaba sus gemidos ya que tenía la boca llena de polla.


  En ese momento pasó algo que no se me olvidará nunca. Roberto me saco el miembro del bañador y comenzó a pajearme. Yo creía que moría. Siempre me había interesado por los hombres, pero nunca ninguno me había tocado. Fue maravilloso.


  Cuando ya nos habíamos corrido todos de placer, decidimos trasladar la fiesta arriba, comer un poco, ducharnos y ver como se desarrollaba el resto de la noche.


  Pero lo que pasó en el salón, en la habitación y en el baño de su zona de la casa, es algo que no os podré contar aquí. Sólo os diré, que desde ese día Elisa y yo procuramos conocer a parejas como Rober y Lucía, liberales sexualmente en todos los sentidos, para damos algún caprichito, aunque eso no quita que ame a Elisa cómo nada en este mundo y ella me ame a mí. Loque pasa en esas noches no es nada, nada sentimental, es sólo placer y sexo.


  Quizás otro día os cuente otra de nuestras historias...


  Besos de parte de Mario.


  Entre pinceladas Alex G. Rodríguez


  Llegó el crepúsculo y, con él, la Luna se alzó de forma majestuosa iluminando todos y cada uno de los rincones de aquella ciudad. No importaba que las calles respiraran en profundo silencio, dejando sus más tenebrosos rincones al descubierto. Quienes caminaban sin rumbo de esquina en esquina no encontrarían lugar en el que refugiarse, ni siquiera en el corazón de aquellas mujeres tan desconocidas como cómplices de los más oscuros deseos que sólo el dinero era capaz de comprar. Tampoco habría lugar para los secretos que se sellaban con un apretón de manos en los que se ocultaba un pequeño chivato repleto de polvos de hada. Ni siquiera las sombras podrían afrontar, ni mucho menos ganar, en aquella desigual batalla. No al menos esa noche... en la que el frío vacío de la urbe se veía abrazado por tan especial manto de claridad. Nadaescaparía... No al menos esa noche... en la que la Luna del Cazador hizo acto de presencia.


  Sin poder evitarlo, incluso los gatos más audaces se vieron imbuidos por la luz. Ninguno sería pardo en las siguientes horas. No habría excepciones: aquel


  pequeño minino de color azabache desprendía unos reflejos que contrastaban con intensidad frente al color turquesa de sus ojos. Deambulaba por los tejados y balcones, buscando cualquier recoveco en el que las tinieblas lo ocultaran mientras su pelaje delataba su posición una y otra vez. Se fueron sucediendo una serie de saltos gráciles que terminaron en pasos firmes, haciendo gala de un caminar que desprendía elegancia a cada movimiento. Nada más allá de la realidad. Eranel resultado de un fútil intento de sentir el abrazo nocturno. Sin esperarlo, algo llamó su atención durante su —casi— desesperada búsqueda. A través de la puertas de uno de los balcones, pudo observar cómo, con un resplandor que aparecía de forma intermitente, se dibujaban dos figuras estáticas y casi imperceptibles. Su curiosidad le incitó a acercarse pero, de forma súbita, el sonido de un golpe contra el suelo le hizo recapacitar. En tan sólo un instante su figura se desvaneció en la noche.


  La habitación resultaba extrañamente acogedora. Tras el cristal se encontraban una serie de velas situadas estratégicamente por todo el lugar. El humo que emanaban dibujó diversos tipos de formas y figuras, dejando a su paso un fuerte aroma a lilas y grosellas. Las llamas crecían a cada instante, parpadeando, manchando con su luz todos los elementos de la estancia. El ambiente era acogedor, tranquilo, silencioso. Tan silencioso como los haces de luz de la reina de la noche que entraban por los


  ventanales regalando una luminosidad que no volvería a repetirse en mucho tiempo.


  Un pequeño bote de madera, causante del golpe que asustó al minino, se desplazó rodando lentamente a través de la estancia hasta quedarse quieto, dejando a modo de rastro algunos lápices y diminutos materiales de dibujo. Una figura cuyas formas sólo se podían intuir —más aún teniendo en cuenta la penumbra— se levantó lentamente de un pequeño taburete que se encontraba en el centro de la habitación. Apartó con cuidado un caballete sobre el que yacía un gran lienzo.


  Caminó, despacio, sin darle importancia a que todos esos elementos de trabajo estuvieran esparcidos por el suelo. Se agachó. Recogió e introdujo, con


  tranquilidad, uno a uno los materiales en aquel recipiente. Levantó su cuerpo y su mirada hacia el fondo de la habitación, buscando algo, quedando así parte de su rostro iluminado. Una faz marcada, unos ojos grises, fríos e inexpresivos, una sonrisa constantemente victoriosa, sin razón alguna aparente. Volvió a su lugar de origen, dejó cada cosa en su lugar correspondiente y, ensimismado, retomó sus


  pinceladas, ladeando la vista cada pocos instantes a través de aquella tela manchada con distintas pinceladas de óleo.


  Y en efecto buscaba. Y lo hacía procurando no perder ni un solo detalle. En el otro extremo de la habitación se podían diferenciar las formas que escondía una silueta perfecta. Una piel blanca, suave, hermosa, reflejaba la luz que provenía de los distintos focos de iluminación. Su pelo, de un color caoba con tintes rubios, jugaba con los reflejos de las luces mientras que, como si se hubiera colocado deliberadamente de esa forma, caía casi hasta su cintura, tapando en su descenso los pechos al descubierto de la improvisada modelo. Sus piernas, medio tapadas por una sábana blanca, eran esbeltas y atractivas. Su mirada de tono aguamarina era fría como el hielo pero, aún así, era capaz de transmitir una calidez especial. Un rotundo golpe de viento descentró completamente la atención de ambos, haciendo perder su posición a la joven modelo que posaba para él.


  — ¿Cuánto tiempo más vas a necesitarme así? Mishombros empiezan a estar cansados... —replicó la mujer con un tono de voz extremadamente suave— Mira qué horas son... ¿No podríamos continuar mañana?


  — No —respondió tajantemente— Eres tú quien se empeñó en que te dibujara una vez. Y luego otra. Yluego otra más con una técnica distinta y, la verdad, no sé qué será lo siguiente, pero no vamos a dejar esto a medias.


  La mirada de la mujer se perdió un instante hacia el suelo, pensativa. Sus ojos se iluminaron de repente y, en tan sólo un instante, como si una idea infalible le hubiera venido a la cabeza, disparó una bala que no sabía si iba a ser del todo certera.


  — Oye... Realmente tengo la espalda muy cargada... ¿Podrías...? ¿Podrías darme un masaje y que se me calme un poco? —su tono de voz simulaba el de una niña pequeña que buscaba salirse con la suya y además, de manera más que evidente— Te prometo que después seguimos...


  — j Argh...! —no hubo más reacción.


  El hombre se acercó a ella señalándole con desgana un sofá que se encontraba en el lateral de la habitación. Secubrió los senos con una de sus manos y el antebrazo; sujetó la sabana con la otra y se dirigió al sofá.


  — No me mires, ¿eh? Eso no sería nada profesional, Wilhelm —dijo entre risas picarescas mientras dejaba caer levemente la cubierta que cubría su parte inferior, mostrando parte de sus nalgas al caminar— Aunque sé que te va a ser muy difícil no hacerlo —finalizó la joven con un guiño.


  La mirada del artista que surgió a partir de ese comentario reflejaba muchas cosas pero ninguna que se acercara al deseo, no al menos como tal. Lo que transmitían sus ojos era como si quisiera retener la belleza en su retina. Se colocó encima de ella, apoyándose sobre su trasero. Un poco de crema sobre las manos de Wilhelm fue suficiente para empezar. Impregnó con delicadeza sus palmas y comenzó el contacto, como si estuviera manejando cristal. Susdedos acariciaron su cuello con una ternura y atención considerables. Poco a poco sus pulgares fueron ejerciendo presión sobre sus músculos, bajando a la par que seguían un recorrido tan bello como sensual. Conun compás casi musical los movimientos circulares fueron marcando un recorrido totalmente armónico.


  Los dedos se deslizaron a través de su tersa piel, lenta e incansablemente, hasta llegar a la cintura. Ni un solo rincón quedó libre de esa presión.


  — ¿Cómo vas? —preguntó con un tono de voz lleno de satisfacción.


  — Bien... Demasiado bien... —la modelo no consiguió terminar su frase cuando empezó a notar cómo ya no eran los dedos los que presionaban, sino que las yemas empezaron a acariciar con dulzura su espalda— ¡UffF...! —exclamó.


  Wilhelm sonrió.


  — ¿Mejor Diana?


  — No estás... relajándome precisamente... —dijo con un tono de voz un tanto ahogado— ¡PffF...! Para...


  « Vas a ser una presa muy fácil », susurró para sí mismo el artista.


  No paró, Diana comenzó a elevar de manera casi imperceptible sus caderas, forzando el roce de sus nalgas contra la entrepierna de su masajista particular. Él, sin pudor alguno se posicionó de tal manera que ella pudiera sentir lo que estaba provocando. Notaba claramente cómo cada vez su sexo se encontraba más abultado. Ambos pusieron empeño en que la fricción fuera mayor, con sutileza. Las caricias no cesaron en su dorso.


  — ¿Qué te ocurre señorito? —una risita maliciosa escapó de los labios de Diana.


  Fue ignorada. Ambos se sentían excitados y, a cada segundo que pasaba, sus respiraciones se volvían más aceleradas, entrecortándose en ocasiones. Lasensualidad se adueñó de ellos. Ya no sólo sentía la punta de los dedos sino que, además, los labios del dibujante empezaron a recorrer su nuca. Su lengua sirvió de alivio para los leves mordiscos que estaba recibiendo. Un rastro húmedo fue quedando tras su lengua mientras recorría su columna hasta llegar, una vez más, a la cintura.


  Ella, apartó levemente la sábana, mostrando hasta la mitad sus encantos, dejándola ajustada a la piel, pudiendo apreciar de esa manera las curvas que escondía en el pequeño resquicio que permanecía oculto. Los suspiros femeninos iban creciendo en intensidad. Se mantuvo inmóvil, expectante.


  Las manos de Wilhelm se posaron sobre sus nalgas, apretándolas y magreándolas mientras su lengua las recorría con un deseo incontenible. Su cuerpo se había convertido en un dulce que no quería parar de lamer. En un abrir y cerrar de ojos hizo gala de la excitación que sentía. Sus dedos se perdieron entre las piernas de Diana con cautela, despacio, como si estuviera tratando de desactivar una bomba a punto de estallar. En su mente se imaginaba navegando entre las olas, tratando de mantenerse a flote para llegar con éxito a su objetivo. Ella, por el contrario, estaba deseando que aquel barco encallase en su cuerpo.


  Humedad.


  Diana giró su cabeza, observando con una mirada fría y desafiante a Wilhelm. La rojez de sus mejillas hacía que ésta fuera menos intimidatoria. Él, una vez más, la ignoró. Aquello era un falso desafío: no se encontraba en una situación que no hubiera deseado desatar ni estaba sonrojada por la timidez precisamente. Enrealidad quería calmar el fuego que sentía entre sus piernas. Y quería que fuera Wilhelm quien lo hiciera. No deseaba cambiar ese instante por nada del mundo. Notó como dos de los dedos del dibujante separaron con calma sus labios vaginales, acariciando el interior con otro de ellos. Pese a tenerlos mojados no había nada que fuera capaz de ocultar el calor que irradiaba la muchacha. Siguió impasible, pero nada más allá de la realidad: estaba disfrutando del morbo de la situación como nunca antes le había ocurrido.


  Wilhelm, una vez notó que ella estaba lo suficientemente empapada comenzó a introducir levemente un dedo, sacándolo al instante para, sin pensarlo, volver a introducirlo un poco más a fondo. Cuanto más lo sentía en su interior mayor era la sensación de no poder aguantar quieta. Fueron varias las veces en las que jugó con su entrepierna hasta, finalmente, meter el dedo hasta el fondo. Un gemido salió de la boca de Diana. Siguió el mismo proceso, pero esta vez serían dos los dedos que acabarían entre sus piernas. Él no podía dejar de observar como la mirada de la joven reflejaba placer. Placer que hacía que su piel se erizase. Extremo.


  La estimulación subió de intensidad. Los lametones sobre su cuerpo eran cada vez más lascivos. Sin previo aviso la agarró del pelo con la brusquedad justa para no romper el momento, obligándola después a ponerse a cuatro patas frente a él. Obedeció sin rechistar. Tampoco consideraba que debiera hacerlo.


  En esa postura él podía ver todo aquello con lo que quería saciar sus instintos. La cogió de la cintura y, de forma ruda, la atrajo hacia su cara. Su lengua se había perdido entre sus piernas: primero, leves mordiscos en los labios; después, suaves caricias entre ellos hasta introducirla dentro. Los miembros en los que ella se apoyaba empezaron a temblar. Él no dudó un instante en hacer que su lengua no fuera el único objeto de placer: introdujo sus dedos, los impregnó de saliva, facilitando que resbalasen en el interior del sexo de la mujer. Teniendo una zona tan amplia ante él decidió centrarse en otro lugar. Humedeció el culo de la chica con su índice mojado para, finalmente, tomar la decisión de que la mejor forma de humedecerlo era con la lengua. Comenzó rozando el exterior con ansia. Después, lamiendo de lleno. Sus manos tiraban de la cintura hacia él como si así fuera capaz de llegar más adentro sin pudor.


  Diana estaba temblorosa y empapada; se dilataba cada vez más. Decidió tomar el mando. Cambió de postura y se posicionó frente a Wilhelm. Le besó con pasión. Trató de darle un tortazo... Él la freno y, sin mediar palabra, le cruzó la cara. Ella se excitó más aún.


  — ¿Así que quieres jugar, pequeña cachorrita? —la mirada gris la atravesó.


  Se descontroló. Su cabello ya no escondía nada. Estaba completamente desnuda frente a él. Sus pechos eran firmes y redondos. Su mirada se perdió en ellos. En un acto sorpresivo de rebeldía la joven se lanzó sobre él, le agarró las manos, frotando su entrepierna con la suya. Estaba encantada al notar la dureza de su pene. Le besó el cuello. Se lo mordió como si una loba se hubiera apoderado de ella. Subió hasta la boca. Suslenguas se perdieron entre sí.


  — Aquí mando yo, querido... —dijo Diana entre suspiros.


  Quedaron cara a cara. Mientras él enloquecía entre sus curvas ella sólo podía morderse el labio inferior. Lasábana que minutos antes había servido para ocultar sus virtudes era ahora una herramienta para saciar sus deseos más lascivos.


  — Estate quieto... —dijo ella mientras ataba las manos del artista al cabecero de la cama— Cómo ya te he dicho, aquí mando yo.


  La sonrisa de la joven mostraba arrogancia. El vaivén de cintura estaba plenamente meditado. Él, incapaz de moverse, se dejó hacer. Sin parar de agitarse se acercó, le mordió el labio mientras le acariciaba el pelo y, poco a poco, fue bajando: primero fue su cuello; más tarde sería su pecho el que notaría cómo esos labios tan delicados vertían besos sobre él. Una de sus manos acabó sobre su sexo erecto, acariciándolo de arriba hacia abajo por encima del pantalón. Un gesto rápido hizo que uno de los botones se desabrochara. Ydespués otro. Su mano se perdió bajo el pantalón.


  — Vaya, no soy la única que está mojada aquí, ¿eh, señor impasible?


  Él hizo caso omiso, de nuevo. Sus miradas permanecieron fijas mientras ella se deslizaba hasta que su rostro quedó frente a su miembro. Sosegadamente bajó su ropa interior, dejando su pene completamente al descubierto. Loapoyó sobre una de sus manos y, sin apartar sus ojos de los de Wilhelm, mostró en su lengua una pequeña acumulación de saliva que no dudó un instante en extender por todo su falo. Comenzó a masturbarle rápidamente. Las subidas y bajadas de su cabeza eran tan rítmicas como excitantes. Se lamió la mano; lo acarició de nuevo, una y otra vez. Entremezclaba la masturbación con sus juegos bucales: lamidas rápidas al glande. En otros momentos se lo introducía en la boca para jugar con su lengua. Tras un rato así, y viendo como el rostro de Wilhelm sólo representaba placer, incapaz de mantenerle la mirada, se introdujo todo su sexo en la boca. Al sacarlo, un hilito de saliva quedó conectado entre sus labios y el miembro del joven. Se limpió.


  Pronto él comenzó a notar cómo le temblaba la entrepierna. Cómo su falo empezaba a palpitar. Unclaro síntoma de lo que estaba a punto de ocurrir. Lodeseaba. Continúo con su mamada mezclada con masturbación. Quería conseguir algo majestuoso; no tardó demasiado en ser así.


  Wilhelm gimió descontroladamente mientras se corría. Sin poder moverse tuvo que aceptar que ella era dueña de la situación. La mano de la joven incrementó su movimiento a un ritmo frenético. El semen salpicó su pecho, escurriéndose entre sus dedos. Una vez terminó le obsequió con un profundo beso sobre su capullo.


  — Eres una zorra... —soltó casi asfixiado.


  — jShhh...! No estás en posición, señorito —un gesto de silencio acompañó la frase de tono lujurioso— Trató de liberarse, pero el nudo estaba hecho a conciencia.


  — ¿Cómo coño has atado esto? ¡Es una puta sábana y parecen cadenas!


  Diana se levantó, sonriente, y se puso de espaldas pegada a él. Se inclinó levemente para acariciar su sexo desde atrás. Le llevó los dedos a la boca. Wilhelm los chupó con ansia.


  Se colocó de tal manera que el artista sólo pudiera ver su espalda. Abrió las piernas y empezó a acariciarse la vagina con el pene, que aún continuaba erecto. Separaba sus labios, lo aprisionaba con ellos, lo sacaba; mientras subía y bajaba lentamente su pringosa mano. Él sólo podía observar como entraba cada vez más sin problema, resbalando e impregnándose del flujo que había provocado tanto calentón.


  Apoyó las manos sobre las rodillas de Wilhelm y dejó que su falo penetrara hasta el final. Un gran gemido se le escapó en el proceso. Él trataba de liberar sus manos. Estaba disfrutando de la situación pero no era dueño de la misma. Forcejeó, se movió, trató de soltarlas, pero todo fue inútil. Ella seguía moviéndose sobre él a un ritmo frenético, sin control.


  Pese a ello, Diana se percató que Wilhelm había cesado en su intento de liberarse. Con unos movimientos sensuales se giró, quedando frente a frente. Acarició su cara y le lamió los labios. No podía más y estaba apresado. Un beso. Dos lenguas que jugaban y se mordían en un punto exacto entre el dolor y el placer. Unas manos femeninas que recorrían su pecho, clavándole las uñas.


  Su miembro, impregnado en los fluidos de ambos, estaba en continuo roce con los labios de la muchacha. Su cara le delató y la acción volvió a adueñarse del momento. Sin pensarlo dos veces ella agarró de nuevo el pene y lo introdujo de golpe en su vagina.


  Se sucedieron más caricias y besos. Ambos estaban agotados; ya no era lujuria lo único que rezumaban, sino pasión y cariño. Diana se agarró como pudo en esa posición a la espalda de Wilhelm. Mientras ella botaba, él levantaba la cintura cada vez con más fuerza, pudiendo escucharse cómo ambos sexos se acariciaban, entraban y salían. Las uñas de la loba se clavaron sin piedad en su piel, recorriendo todo su dorso.


  Alcanzaron el momento más intenso: ninguno de los dos quería ser menos. La rudeza creció a la par que la velocidad y, siendo incapaz de aguantar más, Diana notó de nuevo esa sensación: pálpitos intermitentes que cada vez eran más continuos. No era lo único que notó: su vagina cada vez ejercía más presión y, poco a poco, algo resbalaba entre sus piernas.


  Gemidos.


  Gritos.


  Ambos gozaron, alcanzando juntos el clímax. Quedaron exhaustos, abrazados, poniendo la guinda al pastel en forma de dulces besos y


  caricias. Permanecieron así durante un rato, notando cómo sus respectivos fluidos caían entre sus piernas.


  — ¿Cuándo... cuándo decías que íbamos a terminar los retratos? —preguntó la mujer.


  — Mañana... ahora quítame esta mierda de las muñecas —respondió Wilhelm casi sin aliento.


  Diana se levantó con gracia. Con una sonrisa de oreja a oreja y completamente bañada en sudor, extasiada de gozo, le liberó. Sin decir ni una sola palabra se fue al baño. Todo lo que se escuchó fue el ruido del agua cayendo en la ducha.


  « ¿Quién es el cazador y quién la presa, señorito? », pensó Diana.


  LA CABAÑA Cosmin Flavius Stircescu.


  Cuando Marcos le había dicho a Maya durante el desayuno que le había preparado una sorpresa, lo último que había imaginado ella era que se trataría de un viaje de fin de semana hasta una cabaña idílica de los Alpes suizos.


  «Un lugar perdido en las montañas, cerca de un lago de aguas cristalinas y un precioso bosque de coniferas cubierto de una espesa capa blanca, donde pasaremos unos días inolvidables», se lo había descrito él, mientras ella le miraba emocionada.


  Así que horas más tarde, tras hacer las maletas, subieron al coche e iniciaron aquella aventura, dejando atrás su vieja y bulliciosa ciudad. La emoción fue su compañera durante todo el camino, y no fue hasta que llegaron a su destino cuando de verdad concienciaron de que aquel sería quizás uno de los mejores fines de semana de sus vidas.


  El paisaje era tan idílico como lo habían imaginado, y transmitía una paz que la ciudad era incapaz de ofrecer. La cabaña no era demasiado grande, pero el interior resultaba acogedor, ideal para pasar unos días en pareja. La chimenea de ladrillo visto, la alfombra mullida de piel de oso natural, la mesilla de madera fina y pulida, el sofá de piel, la escalera que llevaba al piso superior... todo parecía sacado de un cuento de hadas. Un cuento en el que ellos eran los protagonistas. Para compensar el detalle tan maravilloso que había tenido al regalarle ese viaje, Maya había empacado un atuendo de lo más provocativo, que pensaba lucir ante su amado tras la cena. La tomaron junto a la chimenea, a la luz de las velas y con una suave melodía de jazz de fondo. A Marcos le encantaba el jazz, y a ella le resultaba un tipo de música de lo más relajante, así que solían escuchar algunas melodías cada día.


  Tras tomar el postre, una deliciosa tarta de frutas con nata, Marcos se ofreció para descorchar una botella de champán, y Maya decidió que aquel era un buen momento para ofrecer a su amado el regalo que le había preparado, así que se marchó hasta el piso de arriba con la excusa de querer ir al lavabo.


  La luz de la luna se colaba por el único trozo de ventana que la cortina de terciopelo gris rojizo no cubría. Fuera de la cabaña el viento susurraba con intensidad, meciendo las copas de los árboles. En el interior la fogata hacía que el ambiente fuera acogedor. Mientras descorchaba la botella de champán, Marcos se aventuró a imaginar la agradable y mágica noche que tenían por delante. Enseguida notó subir la temperatura de su cuerpo.


  Tras destapar la botella, vertió champán en dos copas de cristal y observó en el reloj de su muñeca izquierda que las manecillas indicaban la una y cuarto de la madrugada. Maya se había marchado hacía un buen rato, así que, justo cuando se planteó subir a comprobar que se encontraba bien, el parqué de madera del piso de arriba crujió, y el sonido de unos pasos le indicó que al fin estaba regresando.


  Con las copas en la mano, fue a sentarse en el sofá, depositándolas encima de la mesita de cristal que había junto a la alfombra. Después volteó la mirada hacia las escaleras, y por un instante se le cortó la respiración al ver a su hermosa mujer vestida con nada más que un provocativo camisón semitransparente de seda con encajes de satén.


  — ¿Qué te parece? —Le sonrió Maya, bajando los últimos escalones.


  Sus movimientos, lentos y elegantes, denotaban una sensualidad aparte. Sus labios rojos de carmín parecían brillar a la luz de la chimenea, mientras que sus ojos eran un pozo de fuego y lujuria.


  — Yo... —murmuró él, notando la presión de la camisa en su cuello.


  Maya se acercó al sofá y se quedó un instante mirándole desde arriba. No era una mujer muy alta, pero su cuerpo delgado, sus pechos turgentes, su piel morenita y sus piernas atractivas, le otorgaban una figura de lo más imponente; intimidatoria para algunos hombres.


  Sus ojos tenían un color especial, parecido a la miel, y cada vez que miraban fijamente a Marcos, le hipnotizaban. Su rostro era una mezcla de belleza mediterránea y picaresca latina.


  La visión tan cercana de aquel maravilloso cuerpo, hizo que los músculos del cuerpo de Marcos se tensaran. Cada vez estaba más excitado, y es que, las aureolas oscuras de los pezones de Maya se notaban con suma claridad bajo la seda. Junto con el hilillo de vello fino que recorría un breve pero candente camino hasta su sexo, eran suficientes ingredientes para provocarle un molesto apretón en la entrepierna.


  Ella lo notó, pues sonrió de un modo de lo más picaro y, tras echarse el pelo largo de color castaño hacia un lado, se sentó en su regazo.


  — Gracias por esta maravillosa velada —le susurró ella cerca del oído, mientras recorría sus brazos con las manos y se aseguraba de que notara el roce de sus pezones, duros como el diamante, en su torso.


  Marcos se irguió ligeramente para acomodarse mejor en el sofá, y al hacerlo, el bulto de su pantalón rozó la entrepierna desnuda de la chica. Ella acercó los labios al oído de Marcos y le dio un mordisquito. Se lo agarró con los dientes y apretó con suavidad, al mismo tiempo que soltaba un suave gemido.


  — No tienes... que darme... las gracias —murmuró él con los ojos entrecerrados. Su respiración se entrecortaba por momentos y su entrepierna pedía a gritos una vía de escape de aquel lugar estrecho y oscuro, la cárcel en la que se había convertido su pantalón.


  — Parece que alguien pide a gritos que le liberen — dijo ella, casi como si le hubiera leído la mente.


  Con un ligero movimiento, arqueó la espalda y echó la cadera hacia adelante, de tal manera que el pene duro de Marcos quedó apretujado entre sus nalgudas desnudas. Entonces sonrió y empezó a mover la cadera. Hacia adelante y hacia atrás. Despacio. Conmucha suavidad.


  — ¿Te gusta?


  Marcos no fue capaz de entonar palabra. Tan solo asintió, con los ojos cerrados.


  Maya sonrió. Sabía cómo provocarle un placer inimaginable de muchísimas formas. Aquel era su don, y siempre le sacaba el máximo partido.


  Mientras seguía con su baile sensual sobre el miembro duro de su amado, empezó a desabrocharle los botones superiores de la camisa. Sus manos se colaron por la abertura y empezaron a recorrer sus pectorales. Él le devolvió el gesto recorriendo su costado, sintiendo el roce de su piel a través de la seda. Sus ojos se encontraron. Se devoraron el uno al otro con las miradas, hasta que Maya abrió los labios con miramiento, y su lengua juguete se movió de un modo que era una clara invitación a besarla. Marcos la aceptó encantado. Sus labios se fundieron en un beso. Unoapasionado, repleto de amor pero, sobre todo, lleno de lujuria.


  El corazón de Marcos se aceleró y, como muchas otras veces, ese beso, ese primer beso no fue más que la calma que precedía a la tempestad. Todo indicaba que aquella noche habría vientos huracanados.


  Marcos no pudo aguantar más y, con la parsimonia digna de un caballero, metió sus manos bajo la seda. Recorrió la piel caliente y resbaladiza de Maya. Suspechos llenaron las palmas de sus manos. Sus pezones duros le hacían cosquillas, así que se los pellizcó. Aquello bastó para arrancarle un gemido, pero sólo uno débil. Aún tenía mucho camino por recorrer antes de llevarla hasta el sendero del placer, así que desvió sus labios por su mejilla, recorrió su barbilla y fue bajando por el cuello. Su lengua lo recorrió con grata satisfacción, igual que su mano recorría su vientre en busca de un tesoro escondido.


  Ella abrió los muslos al notar sus dedos tantear en busca de su brillante y resbalajosa rajita. Sus dedos la recorrieron despacio, abriéndose paso en su humedad; sintiéndola, gozándola. Primero uno sólo, después dos, y los suaves y constantes gemidos de Maya exigieron un tercer dedo.


  — Quítate la ropa —le urgió ella, recorriendo su torso con ansia— ¡Quítatela toda!


  Faltaba desabrochar los últimos botones de la camisa, pero el frenesí del momento exigió que se la arrancara de cuajo. Así que eso hizo, y nada más dejar su torso al desnudo se le echó encima como una loba hambrienta. Empezó a recorrer sus pectorales con la lengua. Amordisquear los pezones hasta dejarlos brillantes y duros; a lamer los abdominales y bajar despacio hacia su entrepierna.


  — ¡Los pantalones también! —Exigió ella, entre beso y beso— ¡Quiero verla! ¡Enséñamela!


  Marcos decidió complacerla, así que la levantó con sus brazos y la dejó encima del sofá. Después se puso en pie, dejando su entrepierna a la altura de la boca de Maya. Se desabrochó el pantalón y lo bajó hasta las rodillas. Lo hizo despacio, con algo de dificultad ya que su polla dura como el acero se resistía, enganchada a su ropa interior, hasta que rebotó con ímpetu ante la cara de Maya. Ella abrió los labios y sonrió. El falo la miraba con deseo. Y ella le miraba igual a él. Dieciocho centímetros de puro músculo, grueso y venoso... Lo agarró por la base, lo apretó con fuerza y bajó la piel hasta que la cabeza morada y regordeta quedó a la vista. Fue entonces cuando se lo metió en la boca y empezó dándole un fuerte chupetón, como si fuera un caramelo.


  Su boca se llenó de saliva al instante. Le encantaba el sabor que tenía, así que comenzó a recorrerla con la lengua para humedecerla bien. Después subió y bajó los labios. La saboreó de todas las maneras posibles, la recorrió como si fuera un rico plátano con el que satisfacer su hambre. Cada vez que se sacaba la polla de la boca estaba más empapada de saliva, y cada vez que la volvía a meter bajaba un centímetro más que antes, hasta que poco a poco cogió el miembro entero en la boca.


  A Marcos le costaba cada vez más contenerse. La boca de Maya era como un gatito juguetón, que no paraba de llevarle hasta el más profundo e intenso placer. Sulengua recorría su pene desde la punta hasta la base y, una vez allí, saboreaba sus testículos; los lamía, los chupaba y los besaba con sensualidad. Después volvía a subir, siempre con la lengua pegada a su miembro. Una vez volvía a la punta, se la metía entera en la boca, del tirón, y con una mano le acariciaba el perineo.


  — Sí... —suspiró él, mientras sus manos, agarradas a la cabeza de la chica, le indicaban el ritmo que debía seguir— Sigue... ooh sí... no pares...


  Ella bajó la mano hasta su entrepierna y empezó a estimularse el clítoris. Las yemas de sus dedos describían círculos y de vez en cuando penetraban su rajita húmeda. Tenía ganas de gritar de placer, pero apenas si podía respirar con el miembro de su amado metido en la boca, así que se limitó a gemir y a aullar en su interior.


  El que sí que gimió, rugió y gritó fue Marcos. ¿Durante cuánto tiempo? No supo decirlo. Tan sólo supo que acarició las estrellas y besó la luna. Quealcanzó ver el Edén y que en ese momento no pudo contenerse más. Acabó entre jadeos. Expulsó su semilla en la boca de Maya, notó una explosión repentina de líquido salado y viscoso, que salía a presión como si lo que llevara en la boca de verdad fuera una manguera.


  Aquella sensación... aquella mezcla de sabores y de sentimientos, la hizo correrse también. El placer del clímax recorrió sus entrañas, intensificó el placer pellizcándose los pezones, y notó cómo sus fluidos chorreaban sobre su mano, empapándole los dedos y la muñeca.


  Cuando todo se calmó un poco se tumbaron encima del sofá, abrazados, jadeantes. Marcos apoyó su rostro febril y transpirado en el vientre de ella. Maya recorrió su pelo con las manos y entrecerró los ojos, relajada.


  — Maya, mi dulce Maya... —musitó él, besando su vientre— No puedo esperar a probar tu coñito. ¿Medejarás? ¿Me dejas darte tanto placer cómo el que me acabas de dar tú a mí?


  Ella le miró, sonriente y asintió. Ardía en deseos de seguir recorriendo la senda del placer. Y su entrepierna ardía en deseos de sentir ese miembro duro penetrándola.


  Marcos, consumido por la pasión, y aún completamente erecto, llevó la boca hasta la entrepierna de Maya. Su lengua se abrió camino y saboreó el interior. Aquella cueva cálida y húmeda. Llena de un líquido salado pero muy rico. Se lo bebió entero. Estaba sediento y aquello era lo mejor que había probado en toda su vida. Ese manantial de fluidos era un lujo que pocos podían saborear.


  — Quiero sentirla dentro —le pidió ella, extasiada.


  Marcos la miró y se dejó caer al suelo, sobre la alfombra. Ella se colocó encima, con su cuerpo pegado al suyo, su miembro rozando su rajita. Entonces empezó a mover la cadera. A recorrer el tronco de la polla de su amado con la rajita, empapándola con sus fluidos.


  Sus labios volvieron a encontrarse, después de un largo rato de pausa. Marcos se los mordisqueó. Sus lenguas bailaron dentro de su boca con frenesí. La temperatura de sus cuerpos era candente.


  Maya empezó a aumentar de manera gradual los movimientos de su cadera, así que a veces se le coló la cabeza del pene unos centímetros entre los labios de la vagina, pero ella no quería que la penetrara aún. Quería seguir disfrutando de ese momento, sentir su pene erecto entre sus labios, empapárselo con los fluidos de su vagina, excitarle al máximo, hacerle sentir placer. Mucho placer.


  — ¿Te gusta? —preguntó ella, entre suspiros y jadeos. Marcos entrecerró los ojos y asintió.


  Maya le sonrió. Supo que era el momento. No podía hacerle sufrir más y, sobre todo, no podía seguir sufriendo más. Echando su cuerpo hacia adelante, hasta dejar las tetas a la altura de su boca, —él aprovechó para pegarle un mordisco a su pezón—, encorvó la espalda como una felina, abriendo los labios de su vagina, y echó el cuerpo hacía atrás, de tal forma que la polla de su amado la penetró del tirón. Ambos abrieron los ojos y jadearon con fuerza al notar esa sensación en sus genitales. Esa unión era algo tan especial, tan candente...


  Maya se movió hacia adelante con suavidad, y la polla de Marcos se salió de su coño. Tras agarrarla, volvió a devolverla al interior, y empezó moverse. Al principio con suavidad, hasta que poco a poco aumentó el ritmo y aquello se convirtió en una cabalgada en toda regla.


  — Me corro... —musitó Marcos, al mismo tiempo que los músculos de su cuerpo se tensaban y su cara se volvía roja.


  Maya se echó hacia delante en el último momento. El pene de Marcos se salió de su interior justo cuando un chorro de semen blanco salía expulsado y acababa en el vientre de su amado.


  Marcos se tranquilizó un poco tras la intensidad del orgasmo, y acarició el rostro de Maya; jugueteó con su pelo, sus labios... Ella gateó sobre su cuerpo para besarle. Los labios de Marcos estaban secos, pero la boca de ella estaba húmeda, así que enseguida se los mojó. Sus lenguas se encontraron y empezaron a luchar, a rozarse, a repelerse y a provocarse. Maya se apoyó en sus rodillas, se irguió un poco, y con una mano agarró su pene. Había perdido firmeza, pero en cuanto se lo metió dentro y se movió un poco, volvió a ponerse firme como un roble.


  Marcos hizo que se diera la vuelta, la estampó contra el parqué y se colocó encima. La penetró del tirón, arrancándole un gemido, y envistió su cadera contra su entrepierna. Lo hizo despacio pero con rabia. Susmanos jugueteaban con sus pechos, los acariciaba, pellizcaba los pezones, pasaba la lengua por ellos...


  Sus cuerpos sudorosos se rozaban por la inercia de los movimientos. La chica volvió a gemir. Aquello era lo que más le encantaba. Debido a su humedad, la polla de Marcos se abría camino en su interior con facilidad. El placer que provocaba el roce era infinito.


  Sus uñas recorrieron su espalda, un simple roce que se intensificó al mismo tiempo que lo hacía el placer. Suspiernas se agarraban a él con mucha fuerza, empujando su trasero en cada envestida.


  — ¡Ooh síí! —Gritó ella entre espasmos de placer— ¡Sigue, no pares...! ¡Folíame mi amor! ¡Folíame!


  El ritmo de las envestidas se volvió frenético. Sus cuerpos chocaban con fuerza y resonaban con intensidad. Si fueran continentes habrían provocado terremotos. El clímax se presentó para ambos al mismo tiempo y cada uno lo exteriorizó de un modo.


  Marcos sintió su pene descargar semen por tercera vez aquel día, y ella gritó de placer mientras clavaba las uñas con fuerza en su espalda. Finos hilillo de sangre salieron de las heridas, recorrieron su espalda... Marcos gritó por culpa del dolor, o del placer, o de ambas cosas... No sabía decirlo, tan sólo sabía que aquella mixtura de sensaciones le volvían loco. Leextasiaban...


  * * * *


  El pitido de la alarma del móvil le sobresaltó. Abrió los ojos, se incorporó y echó un vistazo a su alrededor. Estaba tumbado en la cama de su habitación, desnudo, empapado en sudor y con la polla dura como una roca.


  «He vuelto a soñar con ella —se dijo, limpiándose el sudor de la frente— He vuelto a soñar, aunque esta vez parecía tan real... —Se sentía frustrado— Tengo que hacerlo de una vez por todas con ella. Tengo que acostarme con ella, o me volveré loco.»


  Mientras su respiración volvía a la normalidad, cerró los ojos e intentó volver a conciliar el sueño. Volver a aquel lugar idílico, donde había estado con ella; su Maya. Comprendió que era inútil. Lo único en lo que podía pensar era en su cuerpo. Desnudo, mojado, perfecto...


  — Maya... —susurró, mientras agarraba su miembro y empezaba a acariciárselo.


  Bolero


  Katty Rohn Sex


  El ritual diario era quedar con tres o cuatro amigas a desayunar, aproximadamente a las ocho y pico, tomábamos un desayuno “energético”, tostadas, café con leche, zumo de naranja y en algunas ocasiones una chocolatina.


  La conversación que solíamos mantener era siempre la misma, ellas se quejaban de sus maridos, de la vida aburrida y monótona que llevaban, y al final siempre acababan con la misma frase —¡Jane, tú si que estás bien, no tienes que aguantar a nadie y haces lo que quieres!— siempre realizaban ese comentario absurdo, tenían razón, me encontraba bien e intentaba divertirme lo máximo posible, pero no sabían lo mucho que echaba de menos a mi marido, el pobre falleció hace cuatro años de un infarto, y yo en estos momentos de mi vida, simplemente estaba intentando disfrutarla tal y como a él le hubiese gustado que hiciese. Además, con cuarenta y pocos años creo que me lo merecía, hasta el fatídico día en que faltó mí amado Frank, me dediqué a él única y exclusivamente, le adoraba y lo idolatraba, y aún sigo haciéndolo cada ver que le recuerdo.


  Una vez terminábamos el desayuno, nos dirigíamos al gimnasio, algunos días asistíamos a clases de pilates, otros de aeróbic y en pocas ocasiones hacíamos algunos ejercicios aeróbicos en aparatos.


  Una vez finalizada nuestra sesión deportiva, nos despedíamos y nos íbamos cada una a nuestras casas, solían ser aproximadamente las diez y poco de la mañana. Ninguna de nosotras nos duchábamos en el centro deportivo, vivíamos en la misma calle y preferíamos hacerlo tranquilamente en casa.


  Como todos los días, ayer llegué a mi casa, nada más entrar me dirigí a mi ordenador que se encontraba en el despacho, una habitación que habíamos habilitado mi marido y yo para poder trabajar y que se encontraba junto a la habitación de matrimonio. Inserté un CD demúsica clásica, concretamente “Grandes clásicos Vol.III”, quería música suave y relajante, bastante bachata, merengue, reggaeton y otros bailes, escuchaba en el gym. Lo puse en marcha y subí el volumen, lo suficiente para que se escuchase en toda la estancia de mi casa pero sin llegar a molestar a los vecinos, la duración era de aproximadamente una hora, pero solía ponerlo siempre en modo automático de reproducción, de tal forma que cuando acababa comenzaba otra vez, así no tenía que preocuparme en toda la mañana de darle al play o volver a poner otro.


  Me dirigí a mi habitación de matrimonio, todavía tenia la cama sin hacer, me despojé del ligero y ceñido “TOP” que utilizaba en el gimnasio, era negro, especial para exaltar los pechos, en ocasiones pensaba que más que ir al centro deportivo a practicar deporte, lo que hacia era ir a provocar a algún hombre ávido de nuevas experiencias, no lo sé, es una simple reflexión. Me despojé lentamente de las mayas, calcetines tobilleras y las zapatillas, y me dejé caer sobre la cama, transversalmente a ésta, con las piernas colgando, completamente desnuda, notando la corriente de aire que entraba por el balcón que se encontraba a escaso un metro de la cama. No me importaba que se encontrase abierto, las posibilidades de que me viesen otros vecinos eran mínimas, solo me podría ver una pareja de chicas jóvenes, bueno no tan jóvenes, de unos treinta años que vivían justo en el edificio de enfrente y que en algunas ocasiones nos habíamos saludado desde la barandilla del balcón, al mismo tiempo que regábamos las plantas o simplemente veíamos el ambiente que había en la calle.


  Permanecí apenas un par de minutos sobre la cama, pero el aire caliente que entraba era insoportable, estaba siendo uno de los veranos más calurosos de los últimos años, me levanté de un salto y me dirigí hacia las puertas del balcón, las cerré y encendí el aire acondicionado. Los cristales de las puertas eran especiales, de esos que no te pueden ver desde fuera, de tal forma que yo podía ver el exterior pero a la inversa era imposible, salvo en los casos en los que la luz exterior es inferior a la interior.


  Me dirigi al cuarto de baño privado de la habitación, abrí el agua caliente y regulé la temperatura a mi gusto, más bien caliente que fría. Como era habitual en muchas ocasiones, aproveché para depilarme las piernas y mi entrepierna, me gustaba llevar mi vello pùbico depilado, algo que nunca me dejó mi amado esposo que hiciese, pero ahora era diferente, me gustaba y lo hacía con regularidad, y sobre todo en las pocas relaciones sexuales que había mantenido en estos cuatro últimos años pude comprobar que a los hombres también les gustaba.


  Después de la revitalizante ducha, procedí a ponerme todas las cremas que habitualmente utilizaba, para los pies, para las piernas, para la barriguda y celulitis, para reafirmar mis pechos, y por supuesto las de la cara. Todo este esfuerzo diario era recompensado por los típicos comentarios de quienes siempre que se enteraban de mi edad me decían con asombro —¡Puesaparentas muchos menos!—, mi buen dinero me costaba.


  Esa mañana me encontraba rara, especialmente excitada sexualmente, en principio sin una causa aparente, solo encontraba dos explicaciones, la primera era que hacía tiempo que no tenía sexo con un hombre y la otra por los piropos, gestos y adulaciones que algunos hombres del gimnasio me habían hecho, algo que a todas las mujeres nos gusta.


  Me acosté en la cama, con las piernas abiertas, los brazos estirados y la cabeza apoyada en la almohada, cerré los ojos y dejé volar mi imaginación. Mispensamientos se agolpaban, recordando los momentos tan estupendos de sexo que pasé con mi Frank, algunas relaciones esporádicas que tuve durante estos cuatro años con otros hombres, en definitiva era un vatu burrillo de pensamientos que venían a mi cerebro y que se enredaban entre ellos sin seguir un orden lógico ni siquiera cronológico pero consiguiendo aumentar mi excitación.


  En definitiva, cada momento que pasaba me encontraba más caliente, comencé a tocarme y acariciarme por el cuello, sentía una sensación agradable, e incluso imaginaba que era otra persona la que lo estaba haciendo.


  En la soledad e intimidad de mi habitación y como fondo la música de la “Quinta sinfonía de Beethoven” que sonaba en ese momento desde el ordenador, la llama del deseo de mi cuerpo se extrapolaba a niveles olvidados, no sé lo que pasaba, solo sé que mis manos iban por libre, parecían autónomas, se deslizaron por mi cuello hasta llegar a mis pechos, acariciándolos dulcemente, frotando primero uno y luego el otro, consiguiendo que los pezones se pusiesen duros, frutos de la excitación.


  Siguiendo con la autonomía de mis manos, me llevé un dedo a la boca, mojándolo con saliva, volviendo de inmediato este dedo a uno de mis pezones y con movimientos circulares, masajeándolo dulcemente, sin prisa pero sin pausa, aumentando si cabe la posibilidad de mi deseo carnal. Mis brazos dejaron de acariciar mis pechos, no antes de apretarlos y comprobar lo duros que se encontraban. Los brazos se entrecruzaron sobre mis duras tetas, alcanzando la mano izquierda la zona que se encuentra bajo mi axila, cerca del inicio de pecho, pero sin tocar éste, esa zona que a todas las mujeres nos gusta que acaricien los hombres y muy pocos saben que es una de nuestras zonas más erógenas, algo que sabía y dominaba mi amado esposo. La mano derecha hacía lo mismo pero en el lado opuesto, con suavidad, con ternura, con deseo y provocando en mí un estremecimiento ya olvidado.


  Sé que suena raro, pero repito que mis manos parecían poseídas, como si no fuesen mías, ellas seguían su camino, independientemente de mis deseos y produciendo en mí un estado de éxtasis extremo.


  Siguiendo su independencia, mis manos bajaron por mi cuerpo, buscando desesperadamente mi ombligo, con suavidad lo rozaba, produciendo un ligero cosquilleo que desembocaba en placer. Mi cuerpo se estiraba, me subía hacía la cabecera de la cama, como si quisiera que esas manos desconocidas, o quizás no tanto, se fueran acercando a mi templo, a mi tesoro, a ese tesoro tan desaprovechado últimamente y que bien conocía Frank.


  Finalmente, las manos, se movían formando figuras geométricas sobre lo que podría ser mi vello púbico, mi monte de venus, es como si intentasen rizar el vello que no existía, es como si mi marido estuviese jugando con ellos al igual que lo hacía en los momentos de locura y frenesí que viví con él.


  En ese instante, comenzó a sonar desde mi ordenador el “Bolero de Ravel”, una obra maestra, considerada como una de las piezas de la música clásica más erótica que nadie haya compuesto. Recuerdo la escena de la película “Bolero”, interpretada por Bo Derek, la que fue considerada la mujer 10, ella al ritmo del “Bolero de Ravel” se entregaba con desenfreno a los brazos de su amado.


  El sonido flojo y pausado de los clarinetes comenzaban a sonar en el bolero, mis manos llegaron a mi inflamado y excitado clítoris, la suavidad de mis dedos lo frotaron, lentamente, siguiendo el ritmo de la música. Según se iban incorporando instrumentos al bolero, con su consecuente aumento del sonido, los dedos se aceleraban, me apretaban el clítoris, en ocasiones resbalaban sobre mis labios carnosos, rojizos y lubricados por los líquidos que demostraban la excitación que estaba sufriendo. Catorce minutos aproximadamente duraba el bolero, catorce minutos de placer, mi cuerpo se retorcía, temblaba de éxtasis, y cuando la pieza clásica llegaba al máximo de ritmos armónicos, un dedo de una de mis manos entraba y salía de mi vagina, aumentando la frecuencia y el ritmo al mismo son que el sonido que escuchaba mis oídos, y con los dedos de la otra mano frotaba más y más mi clítoris. Cuando estaba terminando de sonar el bolero, alcancé un orgasmo descomunal, un placer que hacía tiempo que no había tenido, concretamente más de cuatro años, un placer que solo mi amado Frank sabía darme, las sabanas mojadas por mis fluidos eran el fiel testigo del momento que había vivido.


  Mi cuerpo se estremecía y al mismo tiempo se relajaba, estiré los brazos poniéndolos en cruz, con los pensamientos ausentes completamente, no pensaba en nada, ni quería pensar, solo quería disfrutar del momento.


  De repente abrí los ojos y comencé a reír, al mismo tiempo que en susurro decía —¡Qué cabrón que eres mi amado Frank, has vuelto!—, es como si notase la presencia de él, volví a cerrar los ojos y ladeando la cabeza, intenté recuperarme de tan maravilloso momento y noté como se derramaban unas lágrimas por mi mejillas, le echaba mucho de menos y le añoraba profundamente.


  No sé cuanto tiempo permanecí transpuesta, media hora, una o quizás un poco más. Estaba todavía en la misma posición, con la cabeza ladeada en la almohada, dirigida hacia la ventana, me encontraba genial, la sensación de tranquilidad era bestial, en esos momentos sonaba una obra de Verdi, no recuerdo cual, pero me producía relajación. Abrí los ojos y miré hacia el infinito, en dirección a mi balcón, quería ver el cielo, lo bonito que estaba en esos momentos, parecía como si las nubes se moviesen lentamente, y me daba la impresión de que estaba flotando en una de ellas.


  De repente, algo me llamo la atención, había alguien en el balcón de enfrente, el de las chicas jóvenes. Enprincipio, y tras tener tanto rato los ojos mirando al infinito no podía apreciar quien se encontraba. Merestregué los ojos, y me quedé mirando fijamente hacia allí. Me incorporé un poco en la cama y pude ver que una de las chicas se encontraba desnuda, algo habitual en ellas, parece ser que les gustaba ir cómodas para poder aguantar el calor sofocante. Desvié la mirada hacia la ventana que se encontraba junto a su balcón, ésta pertenecía al comedor de su casa, pude observar como se encontraba la otra chica sentada en el sofá, también completamente desnuda. Esta segunda joven se levantó, se dirigió al pasillo y desapareció de mi visión.


  A los pocos segundos apareció con dos chicos jóvenes, posiblemente, un poco más que ellas, iban vestidos con traje y corbata, cada uno llevaba un maletín, su apariencia era la de los comerciales que tantas veces nos llaman al timbre para vendernos algo. La chica debió de invitarles a sentarse en el sillón, ellos se miraron y sin decir nada se sentaron. Ella se fue en busca de su amiga, al mismo tiempo ellos hacían gestos y hablaban, parecían sorprendidos de cómo les había recibido la joven.


  Volvieron las dos, todavía como su madre las había traído al mundo, y ellos volvieron a mirarse, más sorprendidos si cabía. Comenzaron a hablar los cuatro, ellos sacaron unos papeles de sus maletines y hacían gestos como si estuviesen dándoles algún tipo de explicación. Una de ellas se levantó y se fue, al momento apareció con una botella de vino y cuatro copas, las sirvió y siguieron hablando.


  Aproveché para ir al despacho y de una estantería cogí unos prismáticos que utilizaba mi marido para visualizar la lluvia de estrellas que se producían todos los años en verano. Quería ver mejor la escena que se estaba produciendo en la casa de enfrente, me parecía una situación excitante, ellas desnudas y ellos trajeados. Rápidamente volví a mi habitación y me senté en la cama.


  Puse mis ojos en los prismáticos y los dirigí hacia la ventana, me llevé una sorpresa, las dos chicas estaban besándose, al mismo tiempo que se estaban tocando mutuamente sus pechos, se acariciaban, se tocaban por todo el cuerpo con extremado deseo. Ellos miraban la escena, esgrimían una ligera sonrisa, quizás un poco nerviosa, por la escena que estaban observando.


  Por un momento las chicas dejaron su juego erótico y una de ellas se dirigió a ellos, no sé lo que le diría, simplemente me quedé perpleja de lo que ocurrió. Unode ellos se levantó del sillón y rápidamente sacó su miembro viril por la cremallera, estaba excitado, algo lógico viendo el numerito que ellas habían organizado. Tras el movimiento de él, su amigo o compañero, se acercó hacia el miembro eréctil y comenzó a masturbarlo e inmediatamente a chupar la punta. Mequedé con la boca abierta, nunca había visto nada igual. Las chicas comenzaron a reírse y siguieron con sus juegos eróticos. Una de ellas masajeaba la entrepierna de la otra, también estaba masturbándola.


  Ellas eran las que dominaban la situación, ellos simplemente obedecían las órdenes de éstas. Una de ellas se volvió a dirigir a los chicos, e inmediatamente el chico que se encontraba sentado, se levantó y se desnudó por completo, dejando a la vista su falo, se encontraba totalmente empalmado. El otro chico hizo lo mismo, se desnudó y ambos se quedaron mirando a las chicas, estaban esperando instrucciones. Una de ellas alargó el brazo y de detrás del sofá sacó un tremenda polla de látex, con sendos penes en ambos extremos, también cogió un frasco pequeño.


  En estos momentos y después del estupor y el rubor de los primeros momentos, comencé a excitarme, la mano que tenía libre y no sujetaba los prismáticos, me acariciaba mi clítoris, estaba sufriendo un


  calentamiento como el que había tenido cuando volví del gimnasio. En ese preciso instante comenzaba de nuevo a sonar el “Bolero de Ravel”, la melodía y lo que estaba presenciando me estaba produciendo que aumentase mi deseo de aliviarme sexualmente, deseaba volver a correrme, llegar al clímax.


  La chica que había cogido la doble polla de látex o goma, la verdad es que no sé de que material podría ser, le echó un poco del líquido del frasco en ambas puntas y se introdujo en su vagina una de ellas, la otra chica se dirigió a los chicos, imagino que dando alguna instrucción nueva, al mismo tiempo ella también se introducía el otro extremo del juguete sexual en su vagina, de forma lenta, empezaron ambas a moverse, introduciendo y sacando las puntas de sus jugosos y lubricados templos, se estaban follando lentamente, es como si estuviesen escuchando la melodía del bolero, cada vez iban intensificando el ritmo del mete y saca.


  Mientras, y supongo que siguiendo las ordenes de las chicas, uno de ellos se sentó en sofá apoyado su espalda, dejando su pene en posición vertical, tieso como una barra de hierro y duro como una piedra, como si estuviese esperando algo, aprovechaba a masturbarse mientras veía el desenfreno de las chicas. El otro chico cogió el frasco que habían dejado ellas sobre el sofá y se echó una cantidad en su mano derecha, la acercó a la polla de su amigo que se encontraba sentado y comenzó a embadurnarlo, realizándole un masaje hacia arriba y abajo, frotándole la punta, hasta que paró y se sentó sobre el tremendo atributo, introduciéndolo lentamente en su ano, al principio lentamente, poniendo cara de dolor, pero rápidamente su gesto cambió, el placer estaba sustituyendo el mal estar inicial. Comenzó a follar con su amigo, ellas seguían disfrutando locamente del juguetito, se miraban entre los cuatro, aumentando su excitación y aprovechando el momento inesperado que se les había presentado.


  Yo seguía observando en la distancia, masturbándome, metiéndome los dedos en mi vagina, mezclando lo que estaba viviendo con pensamientos que se me agolpaban en mi mente, pensamientos de vicio y deseo, recordaba las sesiones sexuales con mi amado Frank, lo bien que follaba y cuanto me hizo disfrutar durante tantos años. Inmediatamente me acordé de un regalo que me hizo un par de años antes de morir, me levanté y me dirigí al armario de la habitación, saqué una caja negra con cierre dorado, la abrí, y allí dentro se encontraba “Frank Jr.”, así le llamábamos mi esposo y yo, era un pene de látex, pero no uno convencional, era el pene de mi querido Frank, lo encargó en China a través de Internet, era una reproducción exacta, con su misma punta redondeada y suave, sus pliegues, sus venas y sus testículos apretaditos, exactamente igual que el falo de él, la única diferencia es que en la base tenía una ventosa para facilitar el agarre a cualquier superficie. Frank siempre me decía —Cuando no esté yo, puedes disfrutar con algo de mí, así te acordaras de nuestros momentos vividos—. como para olvidarlo, era estupendo en la cama, hasta ahora no había encontrado nadie que hubiese alcanzado el nivel de su actividad sexual, era seductor y muy generoso en la cama, o mejor dicho en cualquier sitio donde dábamos rienda suelta a nuestros instintos básicos.


  Me dirigí hacia el espacio de los cristales del balcón y la cama, cogí un “puff’ que tenía a los pies de mi cama, puse a “Frank Jr.” en el centro, sujeto fuertemente con la ventosa para que no se moviese, y con suavidad, me lo introduje poco a poco en mi coñito húmedo, cogí los prismáticos y seguí observando a mis vecinos, al mismo tiempo subía y bajaba sobre la copia de la polla de Frank, manteniendo el ritmo que en ese momento sonaba del bolero. El placer que estaba sintiendo imaginándome a mi esposo tumbado mientras me ponía encima de él y me follaba, se mezclaba con lo que estaba viendo.


  Durante este escaso tiempo, una de las chicas se había puesto encima del chico que se encontraba arriba, éste estaba siendo penetrado por su amigo, y ella dándole la espalda se había introducido su miembro eréctil, estaba follándoselo como una loca, no paraba de cabalgar sobre él. Su amiga seguía introduciéndose el falo de goma al mismo tiempo que se morreaba con el chico que se encontraba abajo y alargando una de las manos masajeaba el clítoris de su amiga que estaba siendo follada.


  La situación era límite, ellos follando y disfrutando, y yo enloquecida con la entrada y salida de “Frank Jr.”, al mismo tiempo que el bolero sonaba sus últimos compases, en un clímax de sonido, produciendo toda esta combinación un tremendo orgasmo en mí, saliendo a borbotones mis fluidos, dejé caer los prismáticos por el estremecimiento de mi cuerpo, las piernas me temblaban, me estaba emborrachando de placer, y las chicas, junto a los chicos sufrieron también una corrida al unísono, es como si todos estuviésemos escuchando el bolero y supiésemos que debíamos de terminar juntos.


  Todos nos quedamos quietos, disfrutando del momento, de nuestro placer, relajados e intentando recuperar el aliento y el resuello que nos había producido toda esta experiencia.


  jUf!, era algo totalmente distinto a todo lo que había vivido hasta ese momento, y Frank, como siempre, había estado presente en este maravilloso momento — ¡Joder Frank, cuanto te echo de menos, aunque sé que sigues aquí conmigo!—, volví a susurrar para mí.


  Recogí a “Frank Jr ”, lo llevé al cuarto de baño y lo limpié de mis jugos naturales, lo guardé en la caja y otra vez al armario. Tranquilamente me di otra ducha y conseguí relajarme. Al salir del baño, me dirigí al balcón, cogí los prismáticos del suelo y volví a mirar hacia mis vecinas.


  Estaban todos vestidos, aparentemente era como si no hubiese pasado nada, ellos hablaban y gesticulaban dirigiéndose a ellas, finalmente, con un papel o documento que habían sacado del maletín, se lo acercaron a ellas y vi como firmaban, posiblemente ellos consiguieron su objetivo de firmar un contrato o lo que sea, y además se habían llevado un polvo o una buena corrida. No les salió mal la visita. Con dos besos a cada una de ellas se despidieron y desparecieron de mi visión.


  Había trascurrido la mayor parte de la mañana, debía de ser el mediodía y no había hecho nada de las tareas caseras, bueno.... follarme, desahogarme y disfrutar de la soledad de mi casa. La verdad es que no me esperaba que el día fuese tan entretenido, sigo pensando que ese día me pasaba algo especial, mi nivel de excitación y de deseo sexual no era normal. Tenía las hormonas alteradas, solo pensaba en follar y follar, a pesar de haber sufrido a lo largo de la mañana una cascada de orgasmos. Me acuerdo de los comentarios de mis amigas —Ahora puedes follar con quien quieras y cuando quieras—, qué inocentes son, no se dan cuenta que cuando quieres no tienes a nadie cerca que te pueda aliviar ese deseo, y en ocasiones consigues un ligue y por circunstancias no te produce la excitación necesaria para tener un buen polvo. Estriste pero así es, pero menos mal que siempre existe el recuerdo de nuestras experiencias, esas que nos permiten excitarnos lo suficiente para autosatisfacernos, y como había ocurrido ayer, también pueden existir agentes externos que nos provoquen esa subida de temperatura que dé rienda suelta a nuestra excitación. Y por supuesto, en mi caso lo más importante es saber, notar, sentir y comprobar que mi Frank siempre está a mi lado.


  El resto del día fue normal, limpié un poco la casa, ordené el comedor y me puse a cocinar, hoy me tocaba en el menú de mi régimen comer marisco, con lo


  afrodisíaco que era.....¡Uff!....era lo que me faltaba


  para seguir el calentón que llevaba todo el día, pero bueno, la dieta era la dieta.


  Comí tranquilamente viendo la televisión, las noticias concretamente, es lo que me gustaba, siempre quería estar informada de todo lo que pasaba. Cuando estaba fregando los pocos platos y sartenes que había utilizado, me di cuenta que aún tenía puesta la música del ordenador, estaba sonando “el lago de los cisnes”, otra obra sensacional y relajante, decidí dejar que siguiese sonando y tras terminar con mis tareas en la cocina decidí acostarme a descansar.


  Aunque no era habitual, decidí acostarme desnuda, al principio no paraba de pensar en todas las situaciones eróticas y sexuales que había vivido durante la mañana, pero al poco tiempo me quedé dormida.


  A las cuatro y media de la tarde y mientras seguía disfrutando de la siesta, sonó el timbre de la puerta de mi casa, las timbradas fueron dos toques, una breve parada y dos toques más, exactamente igual que lo hacía mi vecina cuando me llamaba.


  Confiada en que era ella y que quería pedirme algún favor, me levanté y me dirigí a abrir la puerta. Comoseguía desnuda, abrí un poco y asomé ligeramente mi cabeza, me llevé una gran sorpresa, no era mi vecina. Detrás de la puerta se encontraba un hombre joven apuesto, alto, guapo, vestido de traje y corbata, llevaba un maletín en una de sus manos. No le dejé que dijese nada —¡Perdón, espere un momento y ahora le atenderé!—, le dije, pudiendo ver cómo el joven miraba por encima de mí y esgrimía una ligera sonrisa — ¡Perfecto, no se preocupe! —dijo él mientras yo cerraba la puerta.


  Fui a mi habitación, cogí una bata de las que solemos decir las mujeres de “estar por casa”, era de color fucsia y cortita, dejaba mis piernas al aire, era una prenda muy fresquita para andar cómoda. Llegué al recibidor, me detuve delante de un espejo que había en la pared, justo enfrente de la puerta, me acicalé el pelo, y comprobé que iba correcta, que la prenda que me había puesto cubría mi cuerpo lo suficiente como para poder atender al joven. En ese momento frente al espejo, me di cuenta de un detalle —¡Joder, qué cabrón! ya sé por qué se ha reído, me ha visto desnuda a través del espejo—, no me importó, al contrario, me pareció gracioso que se produjera esa anécdota de una forma tan espontánea y natural.


  Abrí la puerta y allí se encontraba el joven, nada más verme extendió su mano derecha para saludarme y estrechar la mía, al mismo tiempo que me mostraba una sonrisa encantadora, comenzó a hablar, realizando una presentación rápida y acelerada, mecanizada, seguro que lo había aprendido en algún curso de técnicas de ventas. Sinceramente no me enteré mucho de lo que me decía, así que decidí invitarle a pasar y que me explicase de forma más pausada que es lo me estaba ofreciendo, solo había entendido que podía ahorrar un dinero en el recibo de la luz, lo que me pareció interesante, por lo menos debía de escucharle.


  Pasamos al comedor y nos sentamos en el sofá cherlon, decidí sentarme a cierta distancia de él, pero en ese momento recordé que con las prisas no me había puesto braguitas y decidí cambiar mi posición y acercarme a él, mantener las rodillas juntas y de esta forma evitar que pudiese ver más de lo que quería que viese.


  El joven sacó un papel, al mismo tiempo que me explicaba que trabajaba para una empresa de energía y que venía a ofrecer unos descuentos interesantes en los recibos de la luz. Al sacar el contrato, recordé la escena que había visto por la mañana en casa de las jóvenes vecinas de enfrente, me fijé con más interés en su fisonomía y me di cuenta que era uno de los dos jóvenes que habían disfrutado de la orgía matinal, concretamente era el primer joven que había sacado su pene erecto y que luego había follado a su amigo. ¡Uff!, mi corazón se aceleró por momentos al verle junto a mí y recordando todo.


  Seguía explicándome las condiciones ventajosas del contrato que me ofrecía, pero yo estaba ausente en mis pensamientos, le oía pero no le escuchaba, no me enteraba de nada, solo me quedé mirando su semblante cuando me dijo —Puede sacar una factura del recibo de la luz y le hago una comparativa con respecto a nuestras condiciones— evidentemente, le dije que no había ningún problema. Me levanté y me dirigí directamente al mueble del comedor que se encontraba enfrente del sofá, me incliné y abrí el segundo cajón empezando por abajo que es donde solía guardar este tipo de documentos. Percibí que al inclinarme se levantaba mi corta bata y dejaba al aire mi precioso culito y parte de mi templo sexual, no me importaba, desde que había recordado quien era el joven, no paraba de pensar que me gustaría echar un polvo con él, debía de intentar emplear todas mis armas para seducirle. Comprobé levantando la cabeza ligeramente, que en el reflejo del cristal del mueble, donde guardo


  la cristalería, el joven se había quedado mirando mi culito, abriendo unos grandes ojos, con una mirada lasciva y de deseo, e incluso me pareció que se tocaba su pene por encima del pantalón acomodándolo, quizás porque comenzaba a excitarse por la estimulante y provocadora escena. Pensé que mi primer objetivo ya lo había conseguido, había llamado su atención.


  Volví al sofá y le entregué la factura, pero en este caso decidí sentarme en la parte del cherlon y en lugar de juntar mis rodillas, las separé ligeramente, lo suficiente para que si él se fijaba pudiese ver mi entrepierna, quería que disfrutase de la visión de mi sexo, en estos momentos ya estaba húmedo y yo ardía en deseo, me delataban mis pezones duros que se marcaban en la ropa como si tuviese dos botones, estaba dispuesta a jugar todas mis bazas para conseguir seducirle.


  Él inició el desglose de mi factura, me daba todo tipo de explicaciones, cuando levantaba su cara para mirarme, siempre desviaba su atención a mi entrepierna y en ocasiones a mis pechos. Sin embargo seguía hablando de las ventajas de contratar con su empresa y sin parar de hacer cálculos. Decidí pasar a la acción, mi objetivo claramente definido en mi pensamiento era que reaccionase, —Me pongo a tu lado, desde aquí no me entero mucho de lo que me estás explicando—, y me senté junto a él, rozando con mi endurecido seno izquierdo su brazo, empujándole ligeramente, asegurándome que percibiese el contacto, al mismo tiempo miraba los documentos que me estaba explicando, pero nada más lejos de mi objetivo, realmente lo que pretendía es que cuando levantase la mirada pudiese observar el canalillo y parte de mis pechos excitados, y funcionó, en varias ocasiones vi que su mirada siempre se desviaba hacia donde yo quería.


  Sin embargo no ocurría nada, no estaba dispuesta a que por la mañana se hubiese mostrado tan excitado y cumpliese las órdenes de las jóvenes, follando y jugando con ellas, y a mi no me hiciese caso. Decidí pasar a un nuevo plan de ataque, pensé que quizás era un poco tímido al principio. Alargué mi mano y la deposité sobre su bragueta, rápidamente noté que se encontraba excitado, su pene se encontraba endurecido, él ni se movió, simplemente siguió hablando, aunque su voz se entrecortaba. Empecé a masajearle su pene por el exterior del pantalón, se calló —Sigue explicándome las condiciones, parece que me voy enterando un poco más— y vaya si me estaba enterando, lo que me estaba dando cuenta es que estaba tremendamente excitado.


  Le desabroché la bragueta y saqué su pene erecto, duro como una piedra, separé los papeles y me arrodillé delante de él, me llevé su miembro a la boca y con suavidad comencé a lamerlo, chuparlo, succionando, acariciándolo, al mismo tiempo que con la mano le iba masturbando, subiendo y bajando con movimientos lentos y sincronizados con los lametones. Se reclinó hacia atrás, como si intentase coger una posición más cómoda y consiguiendo que su miembro viril se estirase un poco más, alcanzando un tamaño que me provocaba un mayor deseo de ser penetrada por él.


  Mientras seguía con la mamada y sin sacarla de mi boca, alargué los brazos y con movimientos suaves pero demostrando gran maestría, le quité la chaqueta, luego la corbata y finalmente la camisa, continúe succionando, masajeando con mis manos su cuerpo. Eljoven estaba entregado, no decía nada, solo disfrutaba del momento, gemía y suspiraba con cada lengüetazo que le daba.


  Con destreza le desabroché el cinturón del pantalón, los botones y sin que apenas se diese cuenta se los bajé al mismo tiempo que el slip que cubría su miembro. Enesta situación ya podía masajearle y chuparle sus pequeños y apretados testículos, al mismo tiempo que seguía masturbando su verga. En pocos minutos noté un cierto saborcillo ácido en la punta, estaba casi a punto de correrse, saqué su polla de mi boca con el fin de que no se produjese su derrame y en ese momento él me agarró por las axilas y con un movimiento rápido y suave me lanzó sobre la parte del cherlon del sofá.


  Se amorró a mi coñito ardiente y húmedo, chupándolo y mordisqueando mi abultado clítoris, estaba ardiendo de deseo de que comenzase a actuar sobre mi cuerpo. Acariciaba y masajeaba los labios de mi sexo, lo chupaba una y otra vez, hasta que introdujo uno de los dedos en mi vagina y moviéndolo con suma maestría, consiguió que alcanzase un primer orgasmo. En el clímax de placer le cogí de la cabeza y le apreté hacia mi templo ardiente, produciéndome el segundo orgasmo, inmediatamente detrás del primero.


  Me estaba volviendo loca de placer solo con chuparme e introduciendo un solo dedo, me estremecía de gusto solo con pensar cuando me metiera su polla, me tenía en sus manos, derretida de placer.


  Me cogió con sus brazos por debajo de los muslos y apretando fuertemente mis glúteos, estiró y me arrimó hacia la esquina del sofá, dejando mi sexo en el aire, sacó una de sus manos y se cogió su miembro, restregándolo con mi clítoris y mis labios humedecidos por mis fluidos y su saliva, me estaba volviendo loca de placer, me estremecía todo el cuerpo, iba encadenando un orgasmo detrás de otro, deseaba fervientemente que me follase, y sin embargo, como si fuese un juego, él seguía restregándose sin hacerlo.


  Que locura de placer. Sacó la otra mano y con ella comenzó a presionar simultáneamente mis pechos, se encontraban durísimos, era un torrente de excitación y placer lo que me estaba produciendo, —¡Ahhhhhhh!—;, dije al notar como me introdujo su tremenda polla, —¡Joder cómo te siento, estás impresionante! —, le dije con la voz entrecortada. Él me miró y sin decir nada sonrió, al mismo tiempo que empezó a bombear mi vagina, la metía toda, la sacaba hasta la punta y volvía a entrar, a cada golpe, mis gemidos y gritos comenzaban a ser más intensos, de repente apretó al fondo y sin apenas recorrido, apretaba y soltaba levemente, seguía un compás melódico, sin descanso, y yo al notar todo dentro de mí, me volvía loca, estaba a punto del colapso, —¡Diosssss! qué pasada, sigue follándome—, me estaba derritiendo en sus brazos, mis fluidos salían por todas partes, por mi piel con el sudor, y en mi templo sexual con mis fluidos naturales, me produjo otro orgasmo descomunal, —¡Córrete, córrete, quiero sentirte, quiero notar como bombeas tu semen y llenas toda mi vagina!—, le dije ante el frenesí que me estaba produciendo su vaivén, —¡Aúnno! te voy a hacer que pierdas el sentido—, y tanto que lo estaba consiguiendo, me faltaba poco para desmayarme. Entonces paró, abrí los ojos como pude, ya no me quedaban fuerzas, y me di cuenta que con la corbata que le había quitado me había atado las manos a la espalda, no me enteré de nada, había sido muy fino y sutil en sus movimientos, y yo solo estaba disfrutando locamente.


  Se retiró sacando su polla, —Ponte boca abajo—, sin decirle nada le hice caso, mis manos a la espaldas atada con su corbata, no sabía lo que iba a hacer, pero no estaba en condiciones de preguntar, me tenía entregada, en sus manos.


  Se inclinó y comenzó a lamer mi espalda, al mismo tiempo me introducía un dedo entre mis piernas y comenzaba a tocarme y masajearme el clítoris, la sensación que sentía en ese momento era una locura, me veía dominada por él, a merced de lo que quisiese hacerme.


  Con el escaso sentido que me quedaban pude oír como comenzaba a sonar en mi ordenador el “bolero de Ravel”, llevaba todo el día en marcha reproduciéndose una y otra vez todas las composiciones, —Me encanta y me excita esta música, es mi preferida para follar—, me dijo susurrando en uno de mis oídos, no dije nada, estaba esperando que siguiese con sus artes sexuales.


  Se incorporó un poco y noté como me mojaba mi cerradito ano con uno de sus dedos que previamente había ensalivado, una vez lubricado me introdujo su polla, comenzó a moverse suavemente, siguiendo concienzudamente el ritmo del bolero, y conforme éste iba subiendo el ritmo el también lo iba haciendo. Laúltima vez que me penetraron por detrás fue mi amado Frank, me vino enseguida recuerdos de aquellos momentos, imaginaba que era otra vez él el que me estaba follando por detrás, sentí miles de orgasmos al mismo tiempo que el joven con una mano me acariciaba el clítoris y con la otra me metía un dedo en mi lubricado sexo. La sensación olvidada había vuelto, y cuando ya estaba terminando el bolero, sentí como el miembro del joven alcanzaba un tamaño y grosor descomunal, parecía que me iba a partir en dos, noté como volvía a sentir uno de lo muchos y tremendos orgasmos, comenzando él a correrse al mismo tiempo, rellenándome, notaba como bombeaba su semen en mi interior, el placer me superaba, el orgasmo se alargaba y se alargaba hasta que dejo de moverse y se dejó caer sobre mi espalda apoyándose sobre mis brazos atados. Nos quedamos en esta posición un par de minutos o tres, hasta que me dio un beso en el cuello y al mismo tiempo sacó su miembro que todavía se encontraba en mi interior.


  Me desató las manos y aproveché para darme la vuelta y recostarme, no tenía fuerzas para moverme, me temblaban los brazos, las piernas, y mi sexo no paraba de tener espasmos de placer, cerré los ojos y disfruté del momento. Tras una breve pausa escuche algo que me dijo el joven —¡No te he entendido!—, le dije con voz suave, entrecortada y dando síntomas de no tener aliento, —¿Qué si me puedo dar una ducha rápida?— , me repitió, —¡Claro! espera que me recupere un poco, te digo donde está el baño y te doy una toalla—.


  Aún pasaron unos minutos y como pude le guié hasta el baño, le di una toalla, él me siguió llevando toda su ropa bajo sus brazos, —¡Gracias, ahora enseguida salgo!—, me dijo al mismo tiempo que me sonreía y cerraba la puerta.


  En poco más de diez minutos salió vestido tal y como había venido, con su traje, la corbata bien ajustada y peinado. Se dirigió al comedor, cogió su maletín y sus papeles, —Bueno al final, ¿cree que le interesa la propuesta de mi compañía?—, me sorprendí de la pregunta, pero no se me ocurrió nada que decir salvo —. Sí, ¿Dónde hay que firmar? —


  Me indicó con el dedo donde debía de hacerlo.


  — ¡Muchas gracias! estoy seguro que es una buena elección. —Me agradeció la contestación.


  — De nada, siempre que sea bueno para ahorrar un poco en gastos...


  — Bueno, pues me voy, ¿Desea alguna cosa más, o tiene alguna duda?


  — En principio no tenía ninguna duda, o quizás


  sí. Quería preguntarte..... ¿Cuántos contratos llevas


  firmados hoy?


  — Dos con el de usted, pocos.


  — No está mal, sales a un contrato por cada polvo —le dije con un poco de sorna.


  — ¿Cómo? —Me preguntó él con cierto asombro.


  — ¡Nada, nada! cosas mías. Gracias por todo. —Le acompañé a la puerta de la calle para despedirle.


  Antes de cruzar la puerta, se dio la vuelta y me estrechó la mano.


  — Gracias por confiar en nuestra compañía. —Me dijo como despedida.


  — ¡Un momento! ¿Cómo me habías dicho que te llamabas? —Le pregunté con curiosidad, no me había enterado de su nombre.


  — Me llamo Frank, pero todos mis amigos me llaman Frank Jr. mi padre al que nunca conocí se llamaba igual. Hasta luego.


  Se fue, y a mí me dejó una tremenda duda, algo que a partir de ese momento me absorbería todos mis pensamientos. Me había sorprendido que le gustase el bolero, igual que a mi esposo Frank, me sorprendió que me follase como él me lo hacía, y lo más sorprendente es que cuando conocí a mi marido se produjeron casi los mismo hechos, me ató con su corbata y folló hasta que me volvió loca, tan loca que me casé con él. Demasiadas coincidencias.


  — ¡FRANK, QUÉ HIJO DE PUTA! —Grité en la soledad de mi casa— ¿HAS VUELTO?
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  Mi hobby es mi trabajo - Ella - Vol. I de Katty Rohn Sex


  Es la primera parte de una obra compuesta por dos volúmenes. En esta primera “Ella” nos cuenta como consigue que su hobby se transforme en su trabajo.


  En el volumen II, con el mismo título “Mi hobby es mi trabajo —Él”—, será el chico el que nos cuenta como llega también a conseguir lo mismo.


  
    MI HOBBY ES MI TRABAJO.ELLA. VOL.IKatty Rohn Sex

  


  Lucía es una chica normal, no tiene pareja y su actividad sexual es prácticamente nula.


  Conoce a Frank, un chico atractivo, con una sonrisa picarona y muy mujeriego.


  Con él conoce todos los secretos del sexo, llegando a viciarse y posteriormente pasa a ser su hobby preferido.


  No hay nada que le guste más que tener relaciones con Frank.


  Al principio para ellos todo es sexo, en un año llegan a tener más de 1150 relaciones, una media de 3 diarias.


  Son máquinas de pasión, lujuria, deseo, desenfreno y sobre todo mucho sexo.


  Con el paso del tiempo los sentimientos entre ellos cambian, deciden vivir como pareja.


  La situación económica de ambos empeora, ambos se quedan sin trabajo, la situación es insostenible, lo que les lleva a tomar una valiente y dolorosa decisión.


  Tanto Lucía como Frank pretenden salvar su amor.


  Es una novela con fuertes escenas para adultos. No te dejará indiferente. La temperatura de tu cuerpo aumentará conforme vayas devorando línea a línea de este libro.


  Colección DESEO.
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  Es una colección compuesta por diez volúmenes con cinco relatos cada uno, en ellos se recopilan los 50 mejores relatos del I Certamen de relatos eróticos convocado porDISLIESIND (distribuidora de libros de escritores independientes) y el escritor Javier Almenar.


  Una colección de relatos eróticos, sexuales, y en algunos casos con escenas explícitas de sexo.


  Para los amantes de la lectura de relatos eróticos. No te la puedes perder.


  DISLIESIND


  (distribuidora de libros de escritores independientes).


  Disliesind es un editorial y distribuidora al servicio de los escritores independientes que no encuentran una oportunidad con las editoriales convencionales.


  Los autores puedes publicar y editar sus obras asesorados por un equipo de profesionales que ponen todas sus herramientas a su disposición.


  Pueden informarse en el siguiente enlace:


  http://iavieralmenar.iimdo.com/disliesind/


  Tienda Online: http://disliesind.mistiendasonline.com/
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